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  CAPÍTULO PRIMERO


  


  UNA SITUACIÓN EXPLOSIVA


  


  Aquella mañana, Olga Mason había abierto su modesta tienda de modistería algo más temprano que de costumbre. Había pasado toda la noche dando los últimos toques a un bonito modelo que tenía que entregar aquella misma mañana, y como ya no era cosa de acostarse estando amaneciendo, prefirió permanecer en pie, a la espera de su cliente.


  No se trataba de ninguna dama de la aristocracia del poblado. Tucson, en aquella época, no era lugar apto para damas pudorosas; el ambiente era duro y peligroso, y sólo triunfaban allí los fuertes y hábiles manejando las armas.


  Si bien siempre Tucson había sido un poblado bastante bronco y peligroso desde que, no muchas millas más abajo, se descubriesen las célebres minas de Tombstone, el ambiente se había enrarecido más, porque Tucson era un buen punto de partida para dirigirse a las minas y porque además, era un lugar propicio a derrochar, en sus garitos y en otros lugares de vicio, las ganancias que se podían obtener en el poblado minero.


  Por esta causa, el ambiente se había podrido bastante más que ya lo estaba. Los ases de los naipes, los vividores del juego, los rufianes siempre al acecho para despojar a la gente de su dinero, los salteadores de diligencias y demás parásitos de la sociedad, habían convertido Tucson en el puente de arranque para las minas o para cualquier negocio sucio que se pudiese llevar a término en cualquier momento.


  Continuamente arribaban al poblado, aventureros de los cuatro puntos cardinales de la geografía americana, decididos a asentarse en Tombstone y conseguir una sólida fortuna en un plazo relativamente breve.


  Cierto que los deseos eran una cosa y la realidad otra. Si bien algunos con suerte habían iniciado la carrera de la fortuna, otros, fracasados, torcieron sus primitivas inclinaciones y pasaron a formar parte de la legión de indeseables que infestaban el país.


  Aunque no era fácil destacar dentro de aquel ambiente tan venenoso, había algunos tipos que lograban hacerse notar más que otros, unos por su ingenio y otros por la ley de su fuerza.


  Uno de los que adquirieron gran relieve en Tucson era Lionel Gibson. Este, que empezó actuando como croupier en uno de los más ínfimos garitos del poblado, había llegado a ser el contratista del juego en el garito titulado El Huracán, el más lujoso, el más concurrido y en el que se daban cita lo mejor y lo peor del poblado.


  La ascendente carrera de Gibson no fue fácil. Había muchos obstáculos que vencer para subir en el escalafón de los privilegiados, pero Gibson lo resolvió, si no de un plumazo, sí con unas cuantas onzas de plomo bien administradas.


  El más peligroso enemigo, en materia comercial, del de El Huracán, era el inmediato garito llamado la Luna de Plata, propiedad de un tejano bastante agrio y temible.


  Y Gibson decidió jugar una baza decisiva para colocarse en la cúspide del negocio. Se puso al habla con el dueño de El Huracán, y le hizo una proposición. Le libraría de la competencia que le hacía el garito vecino, si a cambio le adjudicaba la contrata del juego. Discutieron la proposición, llegaron a un acuerdo, y Gibson se dispuso a cumplir su palabra.


  Y una noche, en unión de Barry y Kik Monis, dos hermanos sumamente peligrosos, se presentó en La Luna de Plata y, tomando por las solapas de su amplia y elegante levita al dueño del local, le dijo secamente:


  —Tiene veinticuatro horas para cerrar el local, traspasarlo y largarse de aquí. Si no lo lleva acabo en ese plazo, veremos de hacerle un hueco decente en el cementerio del poblado, aunque está bastante nutrido.


  La respuesta del aludido fue seca y rápida. En lugar de discutir, llevó la mano al costado y tiró de revólver, pero los dos hermanos, que estaban a su espalda, no le permitieron hacer uso del arma. Cuatro tiros pusieron fin a la discusión.


  Al siguiente día, el garito apareció cerrado y, algún tiempo más tarde, con permiso de Gibson, un vecino del poblado lo convirtió en un gran almacén.


  El dueño de El Huracán cumplió su palabra; le adjudicó la explotación del juego, mediante una participación en las utilidades, y Gibson se convirtió en uno de los más destacados y peligrosos rufianes de Tucson. Su posición «social» se le subió un poco a la cabeza, empezó a vestir de una manera detonante, cosa que no había logrado hasta entonces, y comenzó a pasar revista a las «bellezas» más o menos averiadas que actuaban en el local.


  Hasta que terminó por fijar su rijosa mirada en una de las muchachas, llamada Eva la Rubia.


  Eva no se destacaba por su arte, pero sí por su figura. Con apenas veinte años sobre sus bonitos hombros, era una belleza muy sugestiva, y Gibson decidió hacerla su amiga, destacándola sobre las demás, y mimándola hasta donde ella se propuso ser mimada.


  Como las ganancias en el juego eran cuantiosas, a Gibson no le costaba esfuerzo alguno satisfacer los caprichos de su amiga, y todo lo que ésta solicitaba de él lo tenía conseguido de antemano.


  Últimamente, Eva había empezado a sentir la obsesión de los detonantes vestidos. Había visto a algunas muchachas de otros garitos vestidas con suma elegancia dentro del patrón exigido para aquella clase de locales, y se había propuesto superarlas, luciendo atuendos tan vistosos o más que los de sus rivales.


  Y como se enterase de quién era la modista que había confeccionado los trajes que más llamaran su atención en otras, abordó a Gibson, diciendo:


  —Oye, monada, aquí hay una modista muy buena y con mucha fantasía, que confecciona trajes muy lindos a determinadas muchachas de otros locales. Quiero que me lleves a ella, y le encargues un par de vestidos que llamen la atención, y sean superiores a los demás. La modista es hermana de Norman, el encargado de la barra del garito. Habla con él, y ponte de acuerdo para ir a visitarla.


  Gibson no dudó un momento y, dirigiéndose a la barra, llamó a Norman y le dijo:


  —Tengo entendido que tu hermana es una gran modista, y que tiene mucho gusto para confeccionar modelos originales.


  —Bueno..., mi hermana es una buena modista, y ha tenido suerte con sus clientes. Esto no quiere decir que, a veces, no acierte en el gusto de los demás.


  —Eso ya lo veremos. Dile a tu hermana que mañana a las siete, antes de que empiece a funcionar esto, voy a ir a su taller con Eva para que le confeccione un par de modelos de lo más original y vistoso que se le pueda ocurrir. Dile que no me importa pagar lo que sea, pero que quiero que lo que haga sea superior a todo lo que lleva confeccionando.


  —Está bien, señor Gibson; se lo diré, y no soy yo sino ella quien habrá de decidir si se compromete o no a lo que le pidan.


  A la mañana siguiente, cuando Norman se levantó, dio cuenta a su hermana de los deseos de Gibson, y dijo:


  —Se te presenta una buena ocasión de lucirte y ganar un buen puñado de dólares. Por otra parte, más interesa que ese tipo quede contento porque, como sabes, es el mandamás del garito.


  —No me gusta ese hombre, Norman, y tampoco su amiga. Es una estúpida vanidosa, sin gusto alguno, a la que sólo le llaman la atención los colorines y los adornos de payaso. Preferiría que buscase otra modista para Eva.


  —¿Cuál? Tú sabes que las dos que hay aquí son más vulgares que un plato de porotos, y no tienen imaginación. Sólo tú puedes dar satisfacción a esa pareja. Y si quedas bien, tendrás una buena clienta.


  —No me importa esa clienta, pues, afortunadamente, tengo más trabajo que puedo desarrollar, pero lo haré por ti, si eso te beneficia.


  —Estar a bien con Gibson beneficia siempre.


  —No lo dudo, pero preferiría que, en lugar de trabajar en un garito, buscases otra clase de trabajo, en algún lugar más decente.


  —Mi trabajo es decente. Me ocupo de la venta en la barra, y no me mezclo en nada más.


  »Por otra parte, piensa que, tal y como se ha ido poniendo el poblado, aquí sólo hay trabajo un poco remunerado en esta clase de locales. Trabajar la tierra, aparte de ser más pesado, rinde muy poco. Hay que aprovechar la racha para conseguir ahorrar un poco de dinero para cuando cambien las cosas. Tú has conseguido incrementar tus ahorros, y yo lo necesito también para algún día poder casarme, como tendrás que hacerlo tú. No te vas a pasar la vida soltera, sin más horizontes que estar dándole a la aguja, horas y horas.


  —Eso está muy lejos, por ahora, hermano. Tú sabes que aquí hay poquísimo dónde escoger, por no decir que no hay dónde. Todos se han contaminado del juego, del vicio, de las ansias de hacerse ricos de cualquier manera, y los hombres sensatos y sin más ambiciones que las lógicas, se pueden contar con los dedos de una sola mano. Prefiero esperar a ver cómo termina esto, aunque me figuro que, para terminarlo, habría que barrer a tiros a toda esa legión de indeseables que lo ensucian. Como te digo, voy a intentar complacer a esa muñeca tonta, sólo por ti, pero si la cosa queda a su gusto, he de pedirte algo para que, a tu vez, se lo pidas a ese Gibson.


  —¿El qué?


  —Que llame la atención a esa pareja de buitres que tiene como guardaespaldas. Los dos hermanos son cínicos y agresivos, pero sobre todo Kik es algo demasiado repugnante para poder tolerarlo. Me acosa de una manera alucinante, y vivo con el alma en un hilo, por causa suya.


  Norman apretó las mandíbulas diciendo:


  —Lo sé, Olga, y quiero decirte que le he llamado la atención sobre ello, pero no parece haber tomado muy en consideración mis advertencias. Temo que un día me vea obligado a meterle dos onzas de plomo en el cuerpo.


  —¡No, Norman no lo intentes! Piensa que son dos contra ti, y que saldrías perdiendo en el choque. Deja que yo trate de mantenerle a raya, pero si consigues que Gibson les tire de las riendas, quizá le tengan más miedo a él que a nadie.


  —Lo intentaré, querida. Tú esmérate hasta donde puedas, aunque no sea tu gusto, y deja contentos a ese par de sapos. Quizá entonces Gibson haga algo para frenar las groserías de Kik.


  A tono con aquella conversación, por la tarde, a la hora fijada, hacían acto de presencia en el taller de Olga, Gibson y su amiga Eva.


  Ambos, como si pretendiesen establecer lo que debía ser la moda del momento, vestían de manera detonante;Gibson que, a pesar de sus cuarenta años cumplidos, aún poseía una buena silueta de hombre, vestía una levita estilo príncipe de Gales, de amplios faldones, un terno color café bien cortado, un chaleco de piqué floreado y una camisa de seda, blanca, con un gran plafón en el que lucía una enorme perla en forma de pera.


  Eva vestía un traje azul pálido, con muchos volantes, muchos perifollos y lazos. Estaba francamente ridícula, pero ella se creía el paladín de la moda femenina.


  Cuando entraron en el taller, Olga tenía sobre el maniquí un vestido que estaba terminando para otra artista bastante destacada del poblado. El traje, aunque sencillo estaba confeccionado con gusto, y ponía de manifiesto la inventiva sin estridencias de Olga.


  Gibson tomó la palabra para decir:


  —Supongo que su hermano ya le habrá advertido de lo que queremos.


  —Sí, algo me ha dicho, y trataré de satisfacer sus deseos.


  Eva, que se había acercado al maniquí, preguntó:


  —¿Para quién es este vestido tan lindo?


  —Para Ketty, la Virginiana.


  —¿Para esa birria de artista? Usted se denigra vistiendo a ciertos esperpentos.


  —La calidad artística de mi cliente no me incumbe. Para mí, mis parroquianas todas son iguales, y sólo me preocupa su silueta y el poder realzarlas lo mejor posible.


  —Me agrada este vestido, y me lo quedo.


  —Lo siento, pero no es posible. El modelo está comprometido y hasta probado, y yo no quedo mal con mis clientes porque no es nada honesto.


  —Pero se lo vamos a pagar mejor.


  —No es cuestión de dinero, aparte de que si yo le hiciese esa faena a Ketty, perdería una clienta, y no me compensara el mejor pago.


  »Si este modelo me lo hubiese encargado usted y viniese otra pagándolo mejor, ¿qué pensaría usted de mí y de mi formalidad?


  —Bueno, pero si pierde a Ketty, yo puedo encargarle más trajes que ella.


  —Es posible, pero, aparte de eso, hay otra cosa.


  »Si se fija, el modelo es más ancho que el que usted necesita, y como Ketty es más alta que usted, le quedaría ridículo. Las prendas se cortan a medida de quien las va a lucir, y estos cambios no benefician a nadie.


  Eva quedó un momento pensativa, y repuso:


  —Bueno, eso me ha convencido. Dejemos el modelo, y pensemos en algo a mi medida.


  —Eso es más razonable. Usted tiene una bonita silueta, y puede salir un modelo que la favorezca mucho.


  —Eso es lo que deseo. ¿Qué me propone?


  —Usted dé su idea.


  —Yo quisiera algo parecido a esto, pero menos fofo. Algo que llame más la atención. Con algún volante aquí, con algún adorno llamativo en las mangas, con un corpiño que se ajuste más a mi cintura. Algo que sea capaz de crear en exclusiva para mí.


  —Estoy dispuesta a intentarlo. Tomaré sus medidas, y después, dibujaré un modelo para someterlo a su consideración. Sobre él, podemos hacer las variaciones que desee.


  —Muy bien; eso me gusta. Puede empezar.


  Olga tomó las medidas, y luego dijo:


  —Dentro de dos o tres días, les avisaré por medio de mi hermano para que vengan a ver los modelos. Trazaré varios porque deseo servirles lo mejor posible.


  —De acuerdo. Esperamos su aviso.


  Olga, aunque no muy a gusto, se dedicó a trazar algunos modelos estrepitosos y chabacanos, pero, dados los gustos de la artista, no podía proponerle algo elegante pero sencillo, porque sería rechazado.


  Tres días más tarde, les presentaba tres modelos. A Eva le gustaron, a reserva de recargar un poco alguno de ellos, y dijo:


  —Me gustan los tres, y quiero que me los confeccione. Empezaremos por éste.


  —De acuerdo, pero quiero adelantar que la tela y los adornos son de lo mejor que se fabrica, y resultan caros. Quiero dejar las cosas aclaradas de antemano para que no existan, después, malos entendidos.


  —Muy bien. Diga cuánto va a costar, con hechura y todo.


  —No menos de doscientos dólares, aunque la cifra puede variar un poco.


  —No se hable más —interrumpió Gibson—. Va por los doscientos dólares, y si queda a gusto de Eva, añadiré algún billete más a la cuenta.


  —Gracias. Mañana mismo empezaré a trabajar en él, y trataré de terminarlo lo antes posible.


  Y tras aquella conversación, Olga se entregó a confeccionar el llamativo atuendo para la no menos llamativa estrella de El Huracán.


  Diez días más tarde, el traje debía estar entregado, y esto era lo que había obligado a la joven a pasar la noche en vela, terminando el vestido para hacer honor a su promesa.


  Quería granjearse la simpatía de Gibson y Eva, para conseguir del primero que frenase los impulsos salvajes de Kik Moráis, evitando que, en un arrebato de ira, su hermano pudiese cometer una imprudencia fatal, enfrentándose a Kik y a Barry, con desventaja para él.


  Si lo conseguía, podría vivir tranquila; pero si así no era, debía ir pensando en tomar medidas drásticas para evitar algo irremediable. Quizá decidiese cerrar el taller y trasladarse a San Carlos, una ciudad también populosa y arisca, pero mucho menos indeseable que Tucson. Seguramente, a su hermano no le agradaría su decisión, pues no se sentía capaz de dejarla sola sin la protección que él podría prestarle, pero como la vida de Norman y su decencia estaban por encima de inconvenientes de aquella índole, llegaría a tomar tal decisión como mal menor.


  No esperaba a Eva hasta la tarde, pero ya que no se había acostado, decidió repasar el otro modelo que había brindado a la detonante artista.


  Ambos trajes, bien pagados por la rumbosidad de Gibson, le iban a proporcionar una buena ganancia, que, unida a lo que ella había ido ahorrando poco a poco, formarían un fondo muy respetable, si se veía obligada a trasladarse a otro lugar y a abrir un nuevo taller.


  Y desentendiéndose de cuanto le rodeaba, se sentó ante la mesa y empezó a desglosar las partes del vestido para más tarde cortar los patrones necesarios.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO II


  


  UN RUEGO INÚTIL


  


  Cuando más embebida se encontraba Olga, trazando las distintas piezas del patrón que debía cortar, una sombra se proyectó hacia dentro desde el vano de la puerta, y la joven, al descubrirla, volvió la cabeza y se puso en pie, como impulsada por un resorte.


  La sombra correspondía a un hombre de excelente estatura, espigado, pero ágil y flexible. Vestía un terno azul, calzaba brillantes zapatos sobre los que se ceñían unos leguis que casi le llegaban a la rodilla y, con la cabeza al descubierto mostraba la espesa maraña de su cabellera negra y rizada.


  Debía contar unos treinta años, era agraciado de rostro, pero sus facciones resultaban duras y la leve sonrisa que plegaba sus labios, era cínica y agresiva.


  Apoyando ambas manos en la jamba de la puerta saludó con ironía:


  —Buenos días, monada. Parece que madruga mucho la reina de la aguja y el dedal.


  Olga, roja de rabia, le señaló la puerta con la mano, diciendo:


  —Haga el favor de salir de aquí. Nadie le ha dado permiso para entrar en esta casa.


  —¿No es un comercio público? Un cliente tiene derecho...


  —Usted no es un cliente ni yo confecciono ropa para tipos de su calaña. Haga el favor de marcharse y dejarme en paz de una vez, porque ya debía haberse convencido de que para mí es usted la persona más repulsiva de Tucson.


  —Bueno. Las cosas cambian con el tiempo, y yo no soy de los hombres que renuncian a lo que desean obtener. Usted es una mujer equivocada, y debe rectificar. Yo puedo ofrecerle una gran ayuda, y usted se sentiría muy dichosa de ser la mujer de un hombre como yo.


  —Me considero más dichosa renunciando a ese honor, y como ya se lo he dicho en todos los tonos, haga el favor de largarse ahora mismo y dejarme en paz. Aquí no tiene nada que hacer.


  —Se equivoca, paloma. Vengo comisionado por el señor Gibson para saber si tiene ya terminado ese traje, y si pueden venir esta tarde a comprobar si está a gusto de Eva.


  —Pues puede decirle al señor Gibson que se podía haber evitado la molestia de enviarme un corre ve y dile como usted, porque yo soy una mujer que hago honor a lo que prometo. Así es que vaya a decírselo y déjeme en paz, de una vez.


  Pero Kik Monis, en lugar de obedecer la orden, penetró en el taller y se adelantó hacia el modelo expuesto en el maniquí, diciendo:


  —¿Me permite que admire esta obra de arte?


  —Ya tendrá tiempo de admirarla, cuando la luzca su dueña.


  —Prefiero hacerlo ahora más de cerca. Es un modelo muy bonito y, puesto, debe resultar hasta elegante.


  —¿Cree que le sentaría bien, si se lo probase?


  —Me figuro que ello le divertiría mucho.


  —Es posible.


  —En cambio, a mí me halagaría más verla a usted vestida con él. Parecería una reina de garito.


  —Demasiado honor para mí. Prefiero ser la reina dela aguja y el dedal.


  Kik, fríamente, se acercó al maniquí, despojó a éste del vestido y, ofreciéndoselo a Olga, dijo:


  —Tome, pruébeselo. No me iré de aquí sin verla con este sugestivo modelo en su bonito cuerpo.


  Olga, indignada hasta el paroxismo, retrocedió, diciendo:


  —Deje ese vestido ahí, y márchese ahora mismo. No me obligue a gritar y llamar la atención.


  —No me intimidan los gritos ni la gente. Póngase ese vestido para mí o... hará que sea yo quien se lo coloque a mi gusto.


  Avanzó, decidido, hacia la joven. Esta, furiosa, tomó la banqueta que tenía a mano y se la arrojó con inusitada violencia. De no saltar, veloz, hubiese recibido el pesado adminículo en pleno pecho.


  Kik, furioso, arrojó el vestido al suelo y, lanzándose contra Olga, bramó:


  —Me gusta la gente bravía porque nací para domador de fierecillas como tú. Te voy a…


  Olga lanzó un agudo grito cuando él trataba de asirla por los brazos para atraerla hacia él y, en aquel momento, en la puerta del fondo apareció Norman, con un revólver en la mano.


  —¡Suéltala, bicho venenoso! ¡Suéltala, o te acribillo a tiros!


  Kik, que no esperaba la intervención del hermano dela joven, quedó tenso, dudando un momento. La tentación de sacar el revólver para disparar contra Norman era infinita, pero la ventaja que éste le llevaba, al tener el revólver apuntándole de cerca, le contuvo.


  Norman, fuera de sí bramó:


  —Debía meterle cinco balas en la cabeza, por cerdo y falto de toda moral, pero soy hombre que no gusta de peleas, si no le obligan. Le advertí una vez que dejase en paz a mi hermana, que no es juguete para tipos como usted, y parece que no ha dado importancia a la advertencia, reincidiendo. Es la segunda vez, pero le advierto que, si reincide, le acribillaré a tiros. Y ahora, márchese más que aprisa, porque no respondo de mis nervios, y temo que no le pueda dar una nueva oportunidad. Márchese, por todos los diablos, o dispararé, aunque sea a sangre fría.


  Kik comprendió que, dado el estado de furor de Norman, era capaz de cumplir su amenaza y, aunque resultaba humillante aquella retirada escandalosa, no tenía otro remedio que aceptarla.


  Pero al marcharse, y ya fuera de la puerta, clamó:


  —No cante victoria, Norman. En algún momento le devolveré la humillación, y acaso usted no tenga oportunidad de devolvérmela.


  Norman, furioso, intentó salir tras él y disparar, pero su hermana se interpuso, impidiéndolo.


  —No, Norman, no. Sería la catástrofe.


  —¿Acaso crees que con esto la vas a impedir? Ese sapo venenoso no encajará la humillación, y le creo capaz de intentar cazarme a traición. Si le hubiese matado, me habría evitado ese peligro.


  —Pero no el peligro de su hermano, que te hubiese acechado como una fiera. Hay cosas que, las mires como las mires, no tienen solución.


  —Acaso sí. Si esa mujer sale contenta de aquí, podemos pedir a Gibson que llame la atención de esos tipos, y les ate las manos. Él tiene autoridad sobre ellos, y no se atreverán a desobedecerle


  —¡Ojalá pueda ser así, pero no confío mucho en ello! Gibson va a lo suyo, y necesita de la protección de esos tipos para ponerse a cubierto de esos lances que se suelen desarrollar en los garitos.


  Kik había desaparecido, y la tranquilidad volvió a reinar entre ambos hermanos.


  Pero Olga, que no tenía mucha confianza en que el problema se resolviese pacíficamente, se atrevió a decir:


  —Cada vez pienso más en desaparecer de aquí y marchar a San Carlos o a alguna otra ciudad donde podamos vivir tranquilos. En todas partes se necesitan modistas, y yo podría rehacer allí el taller.


  —Tú, quizá, pero yo no. No estoy dispuesto a volver a trabajar la tierra, por una paga mísera. Aquí gano lo que no ganaría en otro sitio.


  —Sí, pero, ¿a costa de qué, de vivir con la vida pendiente de un hilo? No, hermanito, la vida vale más que un puñado de monedas, aparte de que en todos los sitios hay posibilidades de encontrar algún empleo que no sea trabajar la tierra.


  —Sí; en Tombstone, por ejemplo. Allí se puede hacer uno rico en poco tiempo, si logra descubrir algún filón.


  —También allí el ambiente es peligroso, Norman. Yo quiero algo menos violento y expuesto.


  —Mejor es que dejemos las cosas como están. Espero que Gibson pueda influir de alguna manera, pero si no lo hace o no lo consigue, sucederá lo que tenga que suceder. Si nos marchásemos de aquí de prisa y corriendo, esos tipos creerían que les he cobrado miedo, y yo no soy ningún cobarde.


  —Pero tienes la vida pendiente de un hilo.


  —Y ellos también; que se den cuenta de ello.


  Y como Norman no quería seguir discutiendo con su hermana aquel asunto en el que no se ponían de acuerdo, decidió abandonar el taller.


  Olga, temerosa de que el osado Kik volviese para intentar hacerla objeto de algún nuevo ultraje, no vaciló en tomar medidas para defenderse, y buscó el pesado revólver de su padre, que tenía guardado en un cajón, y se lo echó al bolsillo de la bata. No vacilaría en hacer uso de él, si las circunstancias así lo exigían.


  Pero Kik no osó volver, y así transcurrió el día hasta la caída de la tarde, en que Gibson, acompañando a Eva, se presentaron a hacerse cargo del traje.


  Olga hizo que la artista se lo probase, y se contemplase delante del espejo. Había puesto toda su voluntad en dejarla complacida, sólo para exigir de su amigo una intervención drástica en las actividades de Kik.


  Eva se sintió muy favorecida con el traje, y no puso pegas a la confección.


  —Muy bonito, Olga —afirmó—. Me encanta su modo de coser, y espero que el próximo traje me complazca tanto como éste.


  —Trataré de que así sea.


  Gibson extrajo la cartera y, ofreciendo a Olga unos billetes, dijo:


  —Ahí tiene los doscientos dólares acordados y veinte más de gratificación, por lo bien que ha sabido interpretar los gustos de Eva.


  Ella, rechazando el billete de veinte dólares, repuso:


  —Muy agradecida a su generosidad, pero preferiría que su agradecimiento me lo demostrase en algo que para mí tiene más valor que el dinero.


  —¿De qué se trata?


  —Usted tiene a su servicio a los hermanos Morís. Pues bien, Kik es un tipo agresivo y desvergonzado, que está tratando de hacerme la vida imposible porque no accedo a sus pretensiones amorosas.


  »Esta mañana ha estado a punto de suceder aquí una tragedia, por culpa de Kik, Vino a primera hora, y trató de ultrajarme; como se encontraba aquí mi hermano, acudió en mi auxilio, y casi llegó a disparar contra él. Yo quisiera evitar el enfrentamiento entre mi hermano y esos tipos, y vivir tranquila sin estar amenazada de sufrir algún ultraje irreparable, por culpa de ese hombre.


  »Usted tiene autoridad sobre los dos hermanos, y estoy segura de que si les llama la atención y les exige que me dejen tranquila, se evitará una posible tragedia, y yo les quedaré eternamente agradecida. Esto es lo que quisiera pedirle, ya que para mí tiene más valor que todo el oro del mundo.


  Gibson, que había escuchado la petición con el ceño fruncido, repuso:


  —Escuche, Olga, es cierto que los Monis están a mi servicio, y que tengo sobre ellos la máxima autoridad, pero solamente en lo que afecta a sus obligaciones respecto a mí. Fuera de su trabajo, son muy dueños de comportarse como estimen conveniente. Usted no puede olvidar que vivimos en un ambiente demasiado áspero y personal, y que es muy difícil controlar las acciones de la gente. Yo prometo mostrarme con ellos todo lo severo que me sea posible, pero no puedo extremar las cosas hasta el punto de que se enojen y se despidan. Son hombres muy útiles en el ambiente en que nos debatimos, y no les faltaría el mismo trabajo en cualquier otro garito. Quiero que me comprenda bien. Mi autoridad en ese aspecto es muy limitada; es algo que entra en las atribuciones del sheriff, y creo que conseguiría más acudiendo a él y no a mí.


  »Pero, de todas formas, hablaré con ellos, y ya veremos qué consigo.


  »Y ahora, como eso no tiene nada que ver con su trabajo, admita esos veinte dólares, y yo procuraré complacerla hasta donde me sea posible.


  —Se lo agradeceré infinito, y espero que surta algún efecto.


  


  Eva recogió su vestido que pensaba lucir aquella noche, y la pareja abandonó el taller.


  Olga pareció quedar un poco más tranquila. Confiaba en que, de alguna manera, Gibson lograría poner freno a los excesos de aquel tipo, falto de todo escrúpulo.


  Cuando regresó su hermano, le dio cuenta de lo hablado con Gibson y de la promesa de éste.


  Norman, con gesto poco optimista, repuso:


  —No confíes mucho en la promesa de Gibson. No le conoces bien como yo le conozco. Va a lo suyo, y lo que le suceda a los demás le tiene sin cuidado, y como la ayuda que le prestan los Monis le interesa mucho,no hará un gran hincapié en frenar los impulsos de Kik.


  »Ya te acaba de advertir que su autoridad sólo tiene efecto en lo que se refiere a su trabajo en el garito. Ha sido una advertencia para que no confíes mucho en lo que pueda hacer, si hace algo.


  »En cuanto a su evasiva para que des cuenta al sheriff y pidas su protección, sabe lo que hace. El sheriff tiene demasiadas complicaciones y muy poca autoridad, sobre todo con pistoleros de la talla de los Monis. Para frenar esto, sólo existe el revólver y una mano decidida a usarlo,


  —No volvamos a lo mismo, hermano. No quiero que te juegues la vida por mí.


  —Si no lo hago por ti, ¿por quién voy a hacerlo?


  —Te lo agradezco, pero no es solución. Si no hay otra mejor, la solución es marcharnos de aquí.


  —¿Dando la espalda a esos tipos, como un cobarde? No, Olga no lo haré, por dignidad y amor propio.


  —No me desesperes, hermano. El amor propio es algo muy circunstancial, y no se puede mantener cuando la fuerza contraria es superior. A mí no me importaría lo que esos hombres pensasen estando muy lejos de ellos.


  —Tú eres mujer, y ves las cosas bajo tu punto de vista. Si fueses hombre, pensarías de modo distinto.


  Olga renunció a seguir discutiendo con su hermano. Estaba convencida de que no llegarían a un acuerdo en tan espinoso asunto.


  No obstante el pesimismo de Norman, Gibson abordó aquella noche a Kik, preguntando:


  —¿Qué demonios te sucede con Olga, la modista? Se me ha quejado de que la estás acosando de una manera salvaje.


  —¿Y por qué tenía que quejarse a usted? Este asunto es cosa mía y de ella, y de nadie más.


  —De acuerdo, pero habiendo tantas mujeres fáciles en Tucson, ¿por qué has ido a fijarte en ella, cuando sabes que es antagónica a ti?


  —Será por eso.


  —No seas tonto, Kik. Déjala en paz, y dirige tus tiros a alguna otra.


  —Gracias por el consejo, pero ese asunto, como digo, es cosa mía, y lo llevaré a mi modo. Ya no se trata sólo de ella, sino de su hermano, que ha pretendido presumir de matón delante de mí, y eso no se lo consiento. Si se propalase por ahí el rumor de que Norman pretende amedrentarme, no ganaría usted mucho con ello, ya que pensarían que no somos tan feroces como la gente nos pinta.


  »Y espero que no haya tomado muy en serio mezclarse en este asunto que ni le va ni le viene. Fuera de nuestra misión aquí, somos libres de hacer de nuestra vida lo que nos parezca.


  —Bueno, en parte así es, pero me agradaría que la dejases en paz. Es la mejor modista del poblado, y Eva necesita que la vista una mujer así.


  —Puede seguir haciéndolo, ya que nada tienen que ver nuestros asuntos personales con su trabajo para los clientes. Espero que me comprenda.


  —Te comprendo, pero no me gusta nada la situación. Por lo que veo, ya no se trata sólo de ella sino que está mezclado su hermano, y esto puede contribuir a que se produzca algo muy desagradable.


  —¿Para quién?


  —Eso se sabría al final.


  —No irá a pensar que tengo miedo a Norman. No es ningún pistolero de fama, ni le creo capaz de enfrentarse conmigo, de hombre a hombre y sin ventajas. Le pulverizaría, si lo intentase.


  —Es posible, pero si se decide a hacerlo por tratarse del honor de su hermana, podría resultar peligroso.


  —No se preocupe. Yo le limaré los dientes, y le pondré en ridículo para que no vuelva a presumir de gallito. Los hombres como mi hermano y yo tenemos que mantener firme nuestro cartel de individuos peligrosos. Si así no fuese..., es posible que repercutiese en los asuntos de aquí, y a usted le interesa esto y no aquello.


  Gibson, convencido de que no lograría convencer a Kik de que debía renunciar a acosar a Olga, repuso:


  —Está bien, Kik; me hubiese gustado que me complacieses en este asunto, pero si lo haces así por amor propio, no insisto. Allá tú con tus decisiones.


  —Gracias. Espero dejar resuelto este asunto muy pronto, y ya no habrá que ocuparse más de ello.


  Y dando media vuelta, volvió la espalda a Gibson, el cual se encogió de hombros. Había cumplido su promesa, y también había advertido que no confiaba mucho en su intervención.


  Más tarde, ambos hermanos cambiaron impresiones, y Barry preguntó a Kik:


  —¿Qué te propones?


  —Algo que ya no tiene nada que ver con esa estúpida presumida. Esta mañana su hermano me sorprendió de mala manera, revólver en mano, amenazándome con acribillarme a tiros, y tuve que tragarme la amenaza porque no podía manejar el arma antes que él.


  »Pero ni tú ni yo somos hombres que encajemos esas situaciones sin devolver la pelota, y se la voy a devolver envuelta en plomo fundido.


  »Alardeó de valiente delante de mí, y me arrojó del taller como a un perro sarnoso; su hermana debió gozar mucho con la humillación, y voy a demostrar a los dos que me han tomado el número cambiado.


  »Voy a matar a Norman y después..., después, Olga va a saber algo que ignora hasta ahora.


  —¿Has pensado lo que puede suceder?


  —Nada que me preocupe. No irás a pensar que el sheriff se va a sentir tan valiente que intente meterse conmigo. Le viene ancho el cargo, sobre todo ante hombres como nosotros, y lo mejor que puede hacer es estarse quieto y no saber nada.


  —Está bien. Si ésa es tu idea, dime si te ayudo.


  —No te molestes, Barry. Para suprimir a un grajo corno Norman, me basto y me sobro. Tú ocúpate de tus asuntos, y déjame con los míos.


  —Está bien, pero... ten cuidado no te equivoques.


  La contestación de Kik fue una sonora carcajada de desprecio.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO III


  


  AMENAZA CUMPLIDA


  


  Transcurrieron cuarenta y ocho horas sin que nada turbase la paz reinante en el taller de Olga.


  Kik no había vuelto a dar señales de vida, y la joven empezaba a abrigar la esperanza de que la intervención de Gibson hubiese servido para poner freno a los excesos del peligroso pistolero.


  Pero Norman, su hermano, no confiaba tanto como Olga en la intervención del tahúr. Sabía que a éste le interesaba más contar con la cooperación de los dos hermanos que exponerse a roces con ellos por algo que no le importaba.


  Por ello, permanecía muy alerta, vigilando cuanto le era posible los movimientos de Kik.


  Pero, a pesar de su celo, no había podido descubrir nada que amenazase la seguridad de Olga.


  Hasta que, a la noche siguiente, estalló la tormenta de una manera trágica.


  Norman tenía que hacerse cargo de su trabajo a las ocho, y acababa de posesionarse de la barra, cuando observó que Kik se asomaba a la puerta del garito por encima de la media hoja giratoria y escudriñaba la barra, sin duda para convencerse de que él estaba en su puesto.


  Norman sintió un estremecimiento de angustia, al darse cuenta de la actitud del pistolero, y el corazón le dijo que algo tramaba, procurándose la impunidad. Aunque había fanfarroneado mucho, lo cierto era que no desdeñaba a Monis como un enemigo peligroso.


  Y como Norman sintiese la angustia de ponderar que el pistolero tramaba algo sucio, no vaciló en tomar una medida drástica.


  Dirigiéndose a uno de los mozos de la barra, le dijo:


  —Escucha, Tom, tengo que volver a casa. He olvidado algo importante, y creo que no tardaré. Si preguntan por mí, di que he venido, pero que, a causa de ese olvido, tuve que regresar a casa.


  Y sin esperar respuesta alguna, abandonó el garito y salió a la calle.


  La noche ya había caído sobre el poblado, casi por completo. Había alguna claridad difusa, pero las luces artificiales ya habían sido encendidas.


  Avanzando rápidamente, se dirigió al taller; quizá todo fuese una alucinación suya, pero tenía que convencerse de la realidad.


  Las dos ventanas del taller estaban iluminadas. Olga trabajaba en el nuevo vestido de Eva, y parecía confiada de que ya no sucedería nada.


  Se encontraba aún a cierta distancia de su casa, cuando descubrió que la puerta del taller se abría y una silueta hombruna se esbozaba en la claridad, para borrarse en seguida, al cerrarse la puerta de modo inmediato.


  Para Norman ya no existieron dudas respecto a sus sospechas. El miserable de Kik había tratado de convencerse de que él estaba en su trabajo para gozar de libertad de movimientos y poder asaltar el taller impunemente, con toda la mala intención que le guiaba.


  Y como una fiera tiró de revólver, echó a correr y, llegando a la puerta, la abrió de un enorme patadón, penetrando en el interior.


  Y llegó a tiempo de sorprender a Kik abrazando por la espalda a su hermana, y tratando de tapar su boca con la mano para que no gritase, mientras la joven, usando de toda su energía, luchaba desesperadamente por desasirse de aquel fiero abrazo.


  Norman, como loco rugió:


  —¡Suéltala, mal bicho, suéltala!


  Kik, revolviéndose como un áspid, trató de llevar la mano al costado para sacar el arma, pero no tuvo tiempo.


  Apenas se vio obligado a soltar a la joven, Norman empezó a disparar contra él, y descargó sobre su espalda todo el contenido del arma.


  Kik cayó al suelo como un pesado fardo, arrojando sangre por todas las heridas recibidas, y quedó en tierra, agitándose levemente.


  Olga se llevó las manos al rostro, aterrada, y clamó:


  —Norman, hermano, ¿qué has hecho?


  —Lo que debía. He salido en defensa de tu honor, y eso es suficiente.


  —Sí, pero... ¿qué testigos puedes aportar para que te tomen en consideración ese alegato? Sólo lo hemos presenciado tú y yo, y no basta.


  »Por otra parte, has eliminado a Kik, pero queda su hermano y algunos secuaces suyos, que le apoyarán. En cuanto Barry se entere de la muerte de su hermano, te buscará como un tigre sediento de sangre, y tu vida no valdrá dos centavos.


  —¿Podía hacer otra cosa?


  —No. Ya sé que no, pero sí puedes hacer algo, de modo inmediato.


  —¿El qué?


  —Tomar tu caballo y desaparecer de Tucson más que al paso.


  —¿Por qué? La razón estaba de mi parte.


  —Pero la razón no basta para proteger tu vida. Necesitas salir de aquí, marchar donde nadie sepa que estás, si no quieres que Barry y sus amigos te destrocen a tiros, donde te encuentren.


  —¿Y tú?


  —De mí no te preocupes. Soy una mujer, y eso detiene mucho hasta a los más empedernidos criminales. Saben que atacar a una mujer es cubrirse de cobardía y se lo piensan antes de salirse de la raya. Eres tú el, que me preocupa, y no quiero perderte.


  Norman comprendía que su hermana tenía razón, pero vacilaba en dejarla sola, ante el temor de que, a pesar de todo, le hiciesen objeto de represalias por la muerte de Kik.


  Y como vacilase, Olga suplicó:


  —¡Poro lo que más quieras, Norman, vete ya! Toma el caballo y tu dinero, y márchate donde creas conveniente. Cuando haya pasado algún tiempo, y te creas seguro donde vayas, escríbeme diciéndomelo, y yo cerraré esto y me iré a tu lado. No hay otra solución,pero, por todos los santos, no pierdas tiempo, si no quieres que sea demasiado tarde.


  »La gente se acaba de arremolinar frente al taller, deseando saber qué ha sucedido, y si llega a oídos de Barry, no tardará en presentarse aquí. Sal por la parte trasera, y huye antes de que sea tarde.


  Norman se decidió. Su hermana tenía razón, y no debía jugar con su vida, en bien de ambos.


  En algún lugar encontraría trabajo y un ambiente más apacible, y podía llevarse a Olga, librándola de las acechanzas de aquellos salvajes.


  Rápidamente, penetró en su habitación, recogió el dinero que tenía ahorrado, y salió a la corraliza, donde estaba su caballo. Lo ensilló velozmente, y se apresuró a escapar por la parte trasera, donde aún no había acudido el grupo de curiosos.


  Entretanto, Olga, tensa, y con la mirada extraviada, contemplaba el cadáver encogido de Kik. Tenía un gesto repugnante en los labios y la mirada vidriada.


  Hasta que unos golpes recios, dados en la puerta, la sacaron de su abstracción.


  Temblando de miedo, preguntó:


  —¿Quién es?


  —El sheriff; abra la puerta.


  Olga obedeció, y el sheriff, revólver en mano, penetró en el taller.


  Al enfrentarse con el cadáver de Kik, preguntó:


  —¿Qué ha sucedido aquí? ¿Quién ha matado a este tipo?


  —Mi hermano; le sorprendió cuando trataba de ultrajarme, y disparó contra él. Ya le había advertido que lo haría, si seguía acosándome de la manera que lo hacía.


  —¿Dónde está su hermano?


  —No lo sé; se fue.


  El sheriff no tuvo tiempo para hacer más preguntas, porque, de un modo violento, irrumpió en el taller Barry, el hermano de Kik, y al ver a éste inmóvil, bañado en sangre, tiró de revólver y, apuntando a Olga, bramó:


  —¿Dónde está ese cerdo que ha matado a mi hermano? ¡Habla pronto o te...!


  Pero el sheriff, aplicándole su revólver a los riñones, ordenó:


  —Enfunde ese «Colt», si no quiere que sea yo quien dispare.


  Barry no tuvo otro remedio que obedecer, clamando:


  —Han matado a mi hermano, y yo no puedo dejar este asunto tranquilamente.


  —De acuerdo. Han matado a su hermano, pero ¿por qué?


  —No lo sé ni me importa, sólo sé que lo han matado, y necesito beber la sangre de quien lo hizo.


  —Deje eso de beber sangre para los vampiros. A su hermano le han matado, es cierto, pero ¿se ha fijado dónde?


  —¿Qué me importa el sitio?


  —A mí, sí. Vino a tratar de ultrajar a esta pobre muchacha a su casa, y su hermano le sorprendió y le mató.


  —Por la espalda, como lo hacen los cobardes.


  —Quizá como merecía, pero, fuese como fuese, lo hizo en defensa de la honra de su hermana. Su hermano estaba acostumbrado a impresionar a la gente con su matonismo, y creía que podía cometer toda clase de atropellos impunemente. Esto suele sucederle a los que sólo confían en su rapidez manejando un arma y en su poca dignidad. Por lo tanto, absténgase de lanzar amenazas contra esta infeliz víctima de la osadía de su hermano, y acepte las cosas como son. La razón estaba de su parte, y cuando alguien tiene la razón, no se le puede imponer la sinrazón por la fuerza.


  —¿Qué quiere usted, que me cruce de brazos, y deje sin vengar la muerte de mi hermano?


  —Yo no quiero nada. Sé que, a pesar de todo, lo intentará y, cuando esto suceda, ya veremos cómo se resuelve el caso. Pero él es un hombre, y puede defenderse, mientras Olga es una mujer, y nada puede hacer contra la fuerza bruta.


  »Y quiero advertirle una cosa. Cuide mucho de no molestarla, si no quiere enfrentarse conmigo.


  —¿Cree que le tengo miedo porque luzca una estrella al pecho?


  —Ya sé que para usted la ley no significa nada, pero, con estrella o sin estrella, yo soy un hombre, y si la estrella me da algo de fuerza, también la usaré.


  »Y no vuelva a amenazarme más, si no quiere que le obligue a ir a mis oficinas, y le encierre por una temporada. Estoy harto de soportar matones, y alguna vez tendré que decidirme por ir suprimiéndolos.


  »Ahora, puede recoger el cadáver de su hermano y llevárselo a un estercolero, que es donde deben reposar los podridos huesos. Este asunto está liquidado, y no estoy dispuesto a seguir hablando de él.


  —Habrá que hablar, sheriff, a pesar de sus amenazas. Norman pudrirá también sus huesos en algún lugar sucio, como yo le encuentre escondido en algún agujero.


  —Búsquelo, si puede. Cuando vuelva a producirse un nuevo encuentro, ya veré cómo he de intervenir.


  Olga miraba con asombro al sheriff. Hasta entonces, se le tenía por un hombre amedrentado por los fuera de la ley, pero, fuese como fuese, había puesto su dignidad al servicio de su estrella, y había impresionado con su actitud al pistolero.


  Este se asomó al exterior y, al reconocer entre el grupo de curiosos a dos amigos, suplicó:


  —¿Queréis ayudarme a llevar al cementerio el cadáver de mi hermano? Norman le asesinó a traición, y este crimen me lo cobraré en cuanto pueda.


  Los dos amigos le ayudaron a sacar el cuerpo de Kik, y cuando Olga quedó a solas con el sheriff, murmuró:


  —Gracias, señor Wolf, por su protección.


  —De nada, querida. Estoy harto de lucir una estrella que casi no sirve para nada, y he decidido hacer honor a ella, o arrancármela del pecho. Me doy cuenta de tu situación e incluso de la de tu hermano. ¿Dónde fue Norman?


  —Lo ignoro, sheriff Le supliqué que desapareciese, antes de que Barry y sus amigotes le buscasen, y salió a caballo. Confío en que me haya obedecido, y a estas horas esté lejos de aquí.


  —Lo celebraría por ti y por él. Esa gente le acosará como a un lobo sarnoso, y le asesinarán, si dan con él. Mejor es que se establezca lejos de aquí, si quiere salvar su vida; en cuanto a ti, ¿qué vas a hacer?


  —Quedarme hasta que sepa algo de mi hermano. Cuando conozca dónde se ha instalado, cerraré esto y me iré con él.


  —De acuerdo, pero, mientras, tendrás que esperar. Por mi parte ya he avisado a Barry para que se mire mucho, antes de intentar algo contra ti. Espero que concentre toda su atención en Norman, y te deje tranquila.


  —Así se lo pido a Dios, pero la suerte que pueda correr mi hermano me preocupa más que la mía. ¿Qué va a suceder ahora?


  —Dependerá de la decisión que él haya tomado. Si ha decidido huir de aquí y establecerse en algún otro lugar lejano, no creo que Barry se dedique simplemente a buscarle, pues eso no rinde utilidad alguna. Estará al acecho, por si se presenta en Tucson y, si así lo hace, tratará de aprovecharse de eso.


  »Sea lo que sea, todo dependerá de tu hermano. En cuanto a ti, procura no perder los nervios, y cuídate mucho.


  —Estoy desesperada, sheriff. Mi hermano es lo único que tengo en el mundo, y creo que me moriría de dolor si a él le sucediese algo irremediable.


  —Y ahora, procura calmarte. Yo vigilaré o haré vigilar a Barry estos primeros días, hasta que se vaya serenando, y espero que no te sucederá nada malo.


  »En cuanto a tu hermano, si ha decidido no volver aquí, ya dará señales de vida y, si yo tuviese alguna noticia de él, te la comunicaría.


  El sheriff se despidió de la atribulada joven, y volvió a sus oficinas.


  Allí llamó a uno de los comisarios, diciéndole:


  —Dedícate a vigilar los pasos de Barry Monis, sin perderle de vista, y si ves que trata de acercarse al taller de Olga, la modista, córtale el paso. No dudes en hacer uso del revólver, si no obedece la orden de no aproximarse al mismo.


  El comisario asintió, y se dispuso a cumplir los deseos del sheriff.


  Tres días más tarde, Gibson y Eva visitaban el taller de Olga para que la artista realizase la primera prueba de su nuevo vestido.


  Gibson, que no parecía de muy buen humor, preguntó:


  —¿Qué diablos le sucedió a usted con Kik?


  —¿Acaso no lo sabe? Si usted le habló y le pidió que me dejara en paz, poca autoridad debía usted tener sobre él, cuando maldito el caso que le hizo.


  —Mi autoridad sólo tenía efectividad sobre la misión que debía cumplir junto a mí; fuera de eso, su vida privada era cosa suya, pero puedo asegurarle que le pedí que no la molestase. Si no quiso seguir el consejo, lo pagó bastante caro.


  —Y los demás también. Mi hermano ha desaparecido, y no sé dónde está ni si volverá alguna vez.


  —Mejor hará en no volver. No quiero ser profeta, pero estoy seguro de que, si vuelve, Barry no le dejará marchar de nuevo. Si tiene noticias de él, aconséjele que no venga, si tiene amor a la vida.


  »Y si usted está dolida porque lo sucedido ha trastornado su vida, yo también lo estoy porque Kik me era muy útil, y lo he perdido.


  —No creo que haya perdido un ángel con alas.


  —No, pero aquí los ángeles con alas no tienen mucho que hacer. Esto es un infierno, y sólo los demonios tienen su sitio.


  »Le parecerá duro oírme hablar así, pero no puedo hacerlo de otra manera. El que no valga para vivir en este infierno, que se vaya y busque lugares más tranquilos, pero, si se queda, que se atenga a las consecuencias.


  A partir de aquel momento, el trágico suceso se fue olvidando hasta casi quedar borrado de la memoria de la gente. Únicamente dos personas no podían olvidarlo, cada una por un sentimiento distinto.


  Una era Olga, preocupada con la vida y el paradero de su hermano, pidiendo a Dios que le inspirase para establecerse en un lugar tranquilo, donde no le alcanzasen las salpicaduras del drama, y el otro era Barry, quien no renunciaba a vengarse algún día del autor de la muerte de su hermano.


  Pero ninguno de ellos lograba noticia alguna del paradero del fugado. Parecía como si se le hubiese tragado la tierra para siempre.


  Los primeros días Olga no se sintió muy inquieta por este estado de ignorancia. Tenía que dar a Norman un margen de tiempo para que estabilizase su vida y, una vez logrado, mandase alguna noticia de su paradero.


  También podía suceder que Norman no quisiera escribir a su hermana, por si Barry lograba interceptar su carta y, por ella, averiguar dónde se encontraba.


  Por estas razones, la joven se sentía relativamente tranquila. Lo principal era que su hermano había salvado la vida, frustrando la posible persecución de Barry; lo demás ya llegaría un día u otro, pues Norman no era hombre que, pese a sus problemas, se olvidase de su hermana. Algún día le comunicaría su paradero, y ese día ella cerraría el taller y desaparecería de Tucson para unirse a él, donde quiera que se encontrase.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO IV


  


  UNA VISITA INESPERADA


  


  Transcurrieron dos meses desde la trágica noche en que Norman matara a Kik y, en todo este tiempo, Olga no había tenido la menor noticia de su hermano.


  Esto la desesperaba y angustiaba, pues no concebía aquel prolongado silencio. Norman sabía su situación y, por ello, no podía mostrarse tan despreocupado o cruel, no dando algún signo de vida.


  Y llegó a temer que le hubiese podido suceder algo mortal, ajeno a su pugna con Barry. Sólo así se podía explicar aquel prolongado silencio.


  Y Olga no sabía qué hacer. Buscarle a ciegas era algo del género ingenuo, pero permanecer de brazos cruzados, tampoco era para su temperamento.


  Como último recurso, visitó al sheriff para exponerle su zozobra y pedirle alguna ayuda, pero el representante de la ley, impotente para ayudarla, repuso:


  —¿Qué cree que puedo hacer? Si a su hermano no le ha sucedido nada grave, y guarda ese silencio, sus razones tendrá, y habrá procurado permanecer en el incógnito, quizá por temor a que Barry le ande buscando, si no personalmente, a través de algunos amigos.


  »Yo me comunicaré con el sheriff de San Carlos,por si se encuentra allí, por ser el lugar más propicio para encontrar trabajo, pero no confíe mucho en que esta gestión pueda dar un resultado satisfactorio.


  Olga tuvo que conformarse con aquella vaga promesa, aunque sin confiar mucho en el resultado.


  Hasta que, quince días más tarde, recibió una inesperada visita, que le iba a aclarar, en parte, el misterio de aquel silencio de Norman.


  El visitante era un joven atlético, de unos veinticinco años. Tenía el rostro curtido por el sol y el aire, la barba muy cerrada, el pelo largo y revuelto, y vestía de una manera vulgar, más bien desaseada.


  Olga le miró con desconfianza, y preguntó:


  —¿Quiere decirme qué desea? Esto no es un garito...


  —Lo sé, y no soy tan tonto que confunda un taller de modista con un lugar de vicio y recreo.


  —Entonces...


  —¿Quiere decirme si se llama Olga Mason?


  —En efecto, ése es mi nombre.


  —Y usted tiene un hermano llamado Norman.


  —¡Oh, claro que sí!... ¿Es que sabe algo de él?


  Impetuosamente, avanzó hacia él y, asiéndole por los brazos, le sacudió, añadiendo:


  —¡Poro lo que más quiera, dígame qué sabe de él!


  —Bueno, si me deja explicarme, puedo decirle algo, aunque, en realidad, no debía haber venido a darle alguna noticia de Norman.


  —¿Por qué no?


  —Pues... porque su hermano me lo ha prohibido rabiosamente.


  —¿Que se lo ha prohibido? No me lo explico. ¿Es acaso que está... preso por algo, y no quiere que yo lo sepa?


  —Oh, no, Norman está libre y bien de salud, pero tiene sus motivos para que usted no conozca dónde está.


  —¿Quiere explicarme ese misterio de una vez?


  —Claro que sí, aunque con ello… voy a faltar a mi palabra, pero... me da pena que usted viva con la angustia de no saber de él, cuando vive y estaba bien cuando yo le dejé, hace tres días.


  »Yo conocí a su hermano en San Carlos, hace casi dos meses. Hicimos amistad allí, y como ninguno encontrábamos el trabajo que deseábamos decidimos trasladarnos a Tombstone, donde se aseguraba que, con un poco de suerte, podía uno lograr buenas ganancias.


  »Y nos trasladamos al poblado, buscando trabajo en las minas.


  »Dicen que allí se han levantado fortunas en un abrir y cerrar de ojos, pero eso debió ser al principio, cuando aún no se había producido la estampida y la gente que se atrevía a ir allí era escasa. Hoy aquello es un infierno de hombres que buscan fortuna, y lo más que suelen encontrar es un trabajo duro y agotador, aunque no mal retribuido.


  »Nosotros hemos sido de los que llegamos tarde, porque no era fácil encontrar filones que explotar, y tuvimos que conformarnos con aceptar trabajo en las minas, a cambio de un sueldo bastante aceptable, aunque allí la vida es sumamente cara.


  »Mi amistad con su hermano hizo que me contase parte de su historia, y el motivo que le había impulsado a abandonar Tucson y trasladarse a las minas. Mató a un hombre que le asediaba a usted, y, temiendo la venganza de su hermano y de sus amigos, se vio obligado a huir.


  »Su deseo es reunirse con usted y tenerla a su lado, pero no en un lugar tan bronco y peligroso como Tombstone. Y como dice que la conoce a usted muy bien, está seguro de que, al saber que se encontraba allí, no vacilaría en deshacerse de esto para ir en su busca, cosa que no desea porque aquello no es apto para muchachas decentes.


  »Hace falta mucho valor y mucha energía para asentarse allí y poder mantener a raya a cierta pléyade de tipos para quienes las mujeres sólo son juguetes, y la ley es algo que no les preocupa.


  »Por esta causa, no se atrevía a dar noticias suyas para evitar que usted desoyese sus consejos y se presentase en el poblado, creándole más problemas que los que ya tiene, toda vez que las minas están lejos de la pequeña ciudad, y sólo podemos ir a ella los días festivos.


  »Su interés es trabajar duro, reunir el dinero que pueda lo antes posible y, cuando posea medios de vida para desenvolverse, trasladarse a un lugar tranquilo, y entonces avisarla para que se reúna con él.


  »Por otro lado, tiene miedo a que el hermano del muerto, que debe estar ansioso por localizarle, la tenga sometida a una estrecha vigilancia para que le sirva de cebo. Mientras usted esté aquí, ese hombre nada puede hacer para buscar a Norman, porque creerá que no sabe nada de él, pero si usted se moviese de aquí, sería capaz de seguirla, seguro de que su marcha obedecería al deseo de reunirse con su hermano.


  »Por estos motivos, no quería dar señales de vida. Aunque supone lo que usted estaría sufriendo, sin saber nada de él. Prefería esto a que se expusiese usted a presentarse en un lugar tan peligroso para las mujeres, y además con la posibilidad de llevar a la zaga al hermano del muerto, ansioso de dar con Norman.


  »Yo le dije que comprendía sus razones, pero que no debía tenerla en esta situación angustiosa. Lo lógico era darle cuenta de dónde se hallaba y que estaba bien, para que usted se sintiese tranquila.


  »Pero él insistió en que no lo haría porque, pese a todos los consejos, usted era una mujer muy decidida, y desdeñaría tales consejos y marcharía a Tombstone.


  »Yo he tenido que venir a Tucson a resolver algún asunto propio y a depositar en el Banco un poco de dinero. Allí el dinero está tan seguro como el agua dentro de una cesta. Si no se lo roban a uno con maña, se lo roban por la fuerza y, en el mejor de los casos, una noche bebe uno más de la cuenta, se le calienta la cabeza con alguna de aquellas mujeres que actúan en los garitos o se lo juega uno en el tapete verde, y al día siguiente, cuando se le enfría la cabeza, se da cuenta de que ha estado trabajando varias semanas como un esclavo para amanecer sin un dólar en el bolsillo.


  »Y como yo también soy de los que quiero ahorrar para abandonar cuanto antes aquel paraíso infernal, por eso he pedido una semana de permiso para venir a resolver mis asuntos, y volver de nuevo a las minas.


  »Cuando Norman se enteró de que venía aquí, me suplicó que olvidase que usted existía y no la visitase ni le dijese una palabra sobre él, y la verdad es que, durante dos días, he estado realizando esfuerzos para satisfacer los deseos de su hermano, pero no he podido aguantar más, y esta tarde he decidido venir a darle cuenta de lo que sé de su hermano para tranquilizarla y, al tiempo, rogarle que olvide mi visita y espere a que un día Norman se decida a comunicarse con usted. Me sabría mal que esta oficiosidad mía fuese motivo para que la buena amistad de su hermano y yo se rompiese.


  Olga, que se daba cuenta de la situación del minero, repuso:


  —¿Cómo se llama usted?


  —Steve Spok.


  —Pues bien, Spok, si usted estuviese en mi lugar, y sólo tuviese en la vida un hermano como Norman, ¿qué haría?


  —¡Diablo, me hace una pregunta que no sé cómo contestar!


  —Claro, porque su cariño hacia su hermano le obligaría a desdeñar todos los inconvenientes y peligros sólo para poder reunirse con él.


  —Sí, pero cuando las circunstancias...


  —Olvide las circunstancias. Tombstone será un paraíso infernal, pero ¿va a decirme que es peor que esto?


  —En cierto modo, sí, y me refiero a lo que corresponde a las mujeres. Allí sólo triunfa el vicio, el juego, las mujeres fáciles. Es lugar para hombres, pero para hombres duros, que tienen que vivir con la mano apoyada en la culata de su revólver, y si esto le sucede a los hombres, piense lo que le puede ocurrir a las mujeres... como usted.


  »Por otra parte, ¿qué haría allí sola, y sin protección? No olvide que su hermano trabaja a varias millas del poblado, y que sólo los domingos podría gozar de unas horas de libertad para estar a su lado.


  »Y eso es tan poco, comparado con los seis días restantes de la semana, que no sería nada.


  »Quisiera que se diese cuenta de eso, y no se precipitase a proceder. Sabiendo que su hermano está bien, puede esperar a que él se decida a darle noticias suyas. Creo que es lo más prudente, y así no me pondría en un aprieto, por haber faltado a mi palabra.


  Olga, tras un momento de meditación, repuso:


  —Escuche, Spok, yo le estoy sumamente agradecida a ese impulso de humanidad que le ha movido a venir a verme para calmar mi angustia, y yo le prometo que Norman no sabrá nunca que usted vino a verme para contarme todo lo que sabe de él.


  »De momento, tengo que meditar mucho sobre lo que he de hacer, pero si, pese a todo, me decidiese a tentar la aventura e ir a Tombstone, nunca sabría mi hermano que usted me había puesto sobre su pista.


  »Aquí viene mucha gente de paso procedente de ese paraíso, y podría decirle que alguien conocido le había visto allí, y me lo había dicho. Usted nunca quedaría mal con él, y yo tendría una justificación a sus ojos.


  —Pero..., a pesar de eso, piense bien lo que puede hacer. Se encontraría en un verdadero infierno, y no sabría cómo salir de una tupida red que usted misma se habría fabricado.


  —De eso habría mucho que hablar. ¿No dice que hay muchas mujeres dedicadas a... bueno, usted ya me entiende?


  —Claro que las hay.


  —Pues bien, esas mujeres, como las de aquí, querrán presentarse bien vestidas, y yo, aunque sea inmodestia de mi parte, me creo una buena modista. Puedo abrir allí un taller, y hacerme con una buena clientela.


  —¿Usted cree que es fácil? Le costaría mucho trabajo encontrar un local y darse a conocer. Entretanto, tendría que gastar, y la vida es cara.


  —Tengo ahorros suficientes para rebasar ese período de prueba. Yo estoy segura de que, cuando exponga tres o cuatro modelos que tengo confeccionados, alguna se sentiría inclinada por ellos, y yo empezaría a trabajar.


  —Es usted muy optimista.


  —Siempre lo he sido, y no me ha ido mal.


  —Pero el optimismo, en esos lugares, no sirve para mucho. Hay que enfrentarse con la dura realidad, y la realidad, hasta para nosotros los hombres, es dramática.


  —Tendré a mi hermano allí; él me ayudará.


  —Muy poco.


  —Pero sí algo. Le repito que, de momento, voy a estudiar la situación y después de que la estudie, decidiré. Si Norman da señales de vida pronto, quizá espere a lo que él decida, pero si tarda, quien habrá de decidir seré yo.


  »De todas maneras, repito que le estoy agradecidísima por las noticias que acaba de darme. ¿Piensa estar mucho tiempo aquí?


  —Un par de días, a lo sumo.


  —Pues bien, cuando vuelva a Tombstone, no le diga a mi hermano que me ha visto. Limítese a decir que ha pasado por delante del taller, y que continúo aquí. Lo demás ya veremos cómo lo resuelvo.


  Steve se retiró del taller, con la esperanza de que sus consejos y advertencias respecto a lo que era la vida en Tombstone servirían de freno para que la joven no cometiese una imprudencia que podía costarle cara.


  Pero prometió volver a despedirse de ella cuando retornara al campo minero.


  Olga, entretanto, se dedicó a una meditación profunda para tomar una decisión final.


  No desdeñaba las dificultades y peligros que podía correr en el endiablado poblado, sola y sin más medios de defensa que su voluntad y su coraje, pero confiaba en poder establecer contacto con su hermano y, con ayuda de éste, resolver los primeros conflictos hasta asentarse de un modo más tranquilo.


  Había insinuado la idea de montar un taller en el poblado para vestir a las frívolas muchachas que actuaban en los garitos. Lo mismo que en Tucson encontraban mecenas, dispuestos a gastarse el dinero con ellas para satisfacer sus gustos y caprichos, lo harían allí con más razón, ya que, al parecer, el dinero era un manantial inagotable, que se derrochaba sin darle demasiado valor.


  Si esto sucedía así, ella, que se consideraba una buena modista, podría ganar mucho dinero en poco tiempo, y un día convencer a su hermano para que abandonasen aquel infierno, en busca de latitudes más benignas.


  Y como conocía bien a su hermano, estaba convencida de que no daría señales de vida en tanto se viese amarrado al trabajo en aquellas minas. No haría nada para exponerla a algo tan desagradable como lo sucedido allí.


  De todas formas, si terminaba por decidirse a marchar a Tombstone, necesitaría algún tiempo para liquidar su negocio y poner sus cosas en orden, y confiaba,aunque vagamente, en que, en ese período de tiempo,Norman diese señales de vida.


  Y empezó a maniobrar lentamente, sin prisas, y sobre todo con cautela. Temía que Barry estuviese en acecho constante, vigilando los pasos de ella, con la esperanza de que a través suyo llegaría, en algún momento, a localizar a Norman.


  Por esta causa, tenía que maniobrar con mucho tacto y cautela para que el pistolero no sospechase sus planes y, sobre todo, para que no pudiese seguirla.


  Steve volvió al taller a despedirse de ella, diciendo:


  —No le pregunto si quiere algo para su hermano porque no pienso decirle que hablé con usted. De lo contrario, lo haría con mucho gusto.


  —Muchas gracias. Se lo agradezco como si fuese realidad.


  —Bien, señorita Olga, ¿qué ha decidido?


  —De momento, nada.


  —Que es tanto como decir que, cuando decida algo,será lo más arriesgado.


  —No puedo asegurarlo ni negarlo. Todo dependerá, quizá, de la prisa que Norman se dé en comunicarme algo.


  —Sé que no lo hará, en tanto esté en Tombstone.


  —Entonces..., el destino dirá su última palabra.


  —Bien, no la diga. Me despediría de usted hasta nunca, pero me da el corazón que en algún momento volveremos a vernos, y no aquí precisamente.


  —¡Quién sabe! El destino es quien manda.


  —Sobre todo, cuando uno se deja arrastrar por él, y no se decide a llevarle la contraria. Pero si ha de suceder así... cuando suceda, me alegraría poder ayudarle a usted y a su hermano, para que las cosas no se desarrollen demasiado peligrosamente. Quizá entre los dos podamos hacer algo que garantice su integridad.


  —Muchas gracias. Si llegase ese caso, no desdeñaría su ayuda ni la de nadie.


  —Pues no le digo más. Ha sido para mí un placer conocer a una muchacha tan atractiva y valiente como usted, y no tengo que repetir que me tendrá a su lado, si algo puedo hacer en su obsequio.


  —Lo sé, y se lo agradezco de antemano. Adiós y que tenga la suerte que merece.


  —Un deseo también muy de agradecer.


  Se disponía a marchar, cuando ella le detuvo, diciendo:


  —Un momento, por favor. ¿Puede darme algún dato que me sirva para poder localizar a mi hermano?


  —Todo lo que le puedo decir es que trabaja en la mina La Deseada, y que ésta está a varias millas del poblado. Allí no hay más que mineros y cantinas, y no habría espacio aceptable para usted.


  —No pensaba en ir allí, sino en saber dónde se le podría localizar. Gracias por el informe.


  La joven le tendió su bonita mano, que él estrechó con energía, y ambos se separaron, nadie sabía si para siempre.


  Esto sólo el destino podría adelantarlo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO V


  


  UNA HUIDA ACCIDENTADA


  


  Tras meditarlo bien, Olga decidió desoír los consejos de Steve y marchar a Tombstone.


  Entendía que si el poblado minero era un pequeño infierno, Tucson no lo era menos y, sin embargo, ella se había desenvuelto en él con ciertas garantías, aunque no debía olvidar lo sucedido con Kik.


  Pero entendía que no podía seguir así mucho tiempo.


  Si Norman tardaba en realizar sus planes, la separación se le haría insufrible, aparte de que no podía desdeñar que, en un ambiente tan salvaje como aquel, su hermano podía sufrir algún grave tropiezo y desaparecer de la faz de la tierra, sin que ella lo supiese ni pudiera estar a su lado en todo momento. Y, lentamente, empezó a hacer sus preparativos para emprender la marcha.


  Empezó no admitiendo más encargos de trajes, alegando para ello que tenía muchos comprometidos, y no podía dar satisfacción a todas sus clientas.


  Luego, hizo una severa selección de las cosas que se podía llevar y cómo podría llevárselas.


  Media docena de modelos, ya concluidos, serían su bagaje para empezar a darse a conocer, y estos seis modelos podía meterlos en una regular maleta, aunque se arrugasen con la presión. Una vez establecida, la plancha volvería a dejarlos como estaban.


  Respecto a su atuendo personal, llevaría lo justo para no complicarse la vida con demasiados bultos. No podía olvidar que iría a un lugar desconocido, sin alojamiento y sin saber si le sería fácil o no encontrar un local, por reducido que fuese, para fundar su solitario hogar y abrir el taller.


  A veces se daba cuenta de la locura que pretendía cometer, y apretaba los dientes con furia. El porvenir amenazaba con presentarse muy duro y oscuro para ella, pero entendía que el mundo no era para los cobardes.


  Una de las cosas que juzgó imprescindibles para un ambiente como aquel era el revólver que perteneciera a su padre. Ella lo había conservado con mucho cariño, en recuerdo al autor de sus días, pero sobre el recuerdo quedaba su posible utilidad.


  Lo había manejado pocas veces en vida de su padre, disparando a los árboles, cuando salían al campo a pasar un día agradable. No se le había dado mal su manejo, aunque no podía presumir de dominarlo.


  Pero en un caso de verdadero peligro, no vacilaría en hacer uso de él como cualquier hombre. Su condición de mujer sería un escudo protector, si en algún momento alguien tenía que comprobar su mortífero contenido.


  El arma la llevaría siempre consigo. Un bolsillo interior debajo de sus batas se lo ofrecería a la mano, si el peligro se presentaba de improviso.


  Cuando todo lo tuvo en orden, se le presentó lo que juzgaba más difícil, que era abandonar el taller y el poblado, sin que Barry tuviese conocimiento de ello.


  En varias ocasiones le habían propuesto traspasar el taller, pagándoselo decentemente, pero ella se había negado en redondo a cederlo. Llevaba mucho tiempo allí establecida y, además, el sitio era muy bueno comercialmente.


  Quien más había insistido en quedarse con el local, era un rico comerciante en granos, que protegía a otra modista del poblado. El traficante quería dar gusto a su amiga, suprimiendo la competencia de Olga, y esto sólo podía lograrlo haciéndola renunciar a su taller. Y Olga entendió que el más apto para quedarse con el local y pagarlo bien era el traficante.


  Y con decisión, se presentó en su casa para tratar sobre el asunto.


  El traficante la recibió, extrañado, y preguntó:


  —¿Qué deseaba de mí, Olga?


  —En varias ocasiones, me hizo ofertas para que le traspasase mi local. ¿Sigue dispuesto a ello?


  —Bueno, ya casi había abandonado la idea, pero si el ofrecimiento me satisface...


  —Le advertiré una cosa. Tengo varios compradores, de manera que si piensa que se lo voy a ceder por un puñado de centavos, creo que no merece la pena tratar el asunto.


  —No he dicho eso. He dicho que si no pide usted la luna por él, estaría dispuesto a discutir el precio.


  —Pues teniendo en cuenta que no sólo le cedería el local, sino que me quitaría de la circulación como modista..., mil dólares es el precio mínimo de venta.


  —Un poco caro, Olga. Usted sabe que Stella tiene un taller bastante bueno y...


  —Un taller situado en peor lugar que el mío y, además, me tiene a mí enfrente como rival. Si se queda con mi taller, y yo ya no vuelvo a hacerle sombra, mil dólares es una cantidad irrisoria.


  —Bien, suponiendo que acepto el precio, ¿qué otra condición piensa poner?


  —Una sola, y la principal.


  —¿Cuál es?


  —Firmaremos el contrato de traspaso, pero usted guardará silencio respecto al trato, y esperará a que yo le avise para que pueda hacerse cargo del local. Le avisaré con unas cuantas horas de anticipación simplemente.


  —Pero, ¿cuándo?


  —Antes de cuatro o cinco días.


  —¿Por qué ese silencio?


  —Porque pretendo desaparecer de aquí como el humo durante la noche, para que ciertas personas no se tomen la molestia de seguirme.


  —Entiendo. ¿Se refiere al asunto de la muerte de Kik?


  —A eso me refiero.


  —¿Quiere decir que ha sabido de su hermano?


  —No completamente, pero tengo una pista para tratar de encontrarlo, y no quiero llevar tras mis zapatos a quien está dispuesto a matarlo.


  —Me parece justa su condición, y la acepto.


  —En ese caso, redacte el contrato de cesión, y mañana vendré a firmarlo y a cobrar. Usted tendrá el local rápidamente, y yo habré cumplido mis planes.


  —De acuerdo. Mañana puede venir, a esta hora. Firmaremos, y le entregaré su dinero.


  —Gracias, pero espero que Stella guarde el mismo silencio que le exijo a usted.


  —Lo guardará, porque no pienso darle la sorpresa hasta que pueda tomarla del brazo y llevarla al taller, diciéndole: «Toma, esto es tuyo».


  —En ese caso, como estamos de completo acuerdo, confío en su palabra.


  —Puede confiar en ella.


  Lo más difícil y beneficioso para ella estaba resuelto. Contaría con un millar de dólares más que, junto a lo que tenía ahorrado, podía ayudarla mucho en sus planes de conseguir un local en Tombstone para su negocio.


  Ahora, sólo le faltaba poder llevar sus dos maletas a la casa de postas, sin que Barry se enterase, y sacar el billete para la diligencia.


  Entendiendo que la mejor hora para trasladar el equipaje era la de la mañana temprano, ya que los garitos se cerraban de madrugada, y los elementos que giraban en torno a ellos se acostaban a la salida del sol, marchó a la casa de postas para hablar con el jefe.


  —¿Puedo pedirle un favor? —preguntó.


  —Si está en mi mano, ¿por qué no?


  —Se trata simplemente de enviar aquí dos maletas mañana muy temprano, y que las guarde en depósito hasta pasado mañana, que emprenderé viaje.


  —¿Dónde piensa ir, a San Carlos?


  —No, a Tombstone, por lo que solicito que me facilite billete para la diligencia que sale pasado mañana.


  —¿A Tombstone? ¿Está en su sano juicio?


  —Creo que sí, pero el tiempo lo dirá. Me han propuesto abrir allí un taller de modistería, y me agrada la proposición.


  —¿Por qué no lo instala en el verdadero infierno, donde encontraría menos dificultades?


  —Porque no es allí donde me han invitado a ir.


  —¿Y piensa quedarse?


  —No lo sé. Primero tantearé el ambiente, y si no lo veo medio claro, volveré aquí de nuevo.


  —Entonces, su taller...


  —Lo he arrendado por una temporada. Ya veremos.


  —Bien, usted sabrá lo que cree que debe hacer, pero mi consejo sería que se quedase aquí. Esto no es precisamente la gloria, pero, comparado con el pueblo minero, sí lo es.


  —Algún día aquello también lo será. ¿Puedo contar con el billete?


  —Pues... por pura casualidad. Usted sabe que los billetes para las diligencias están vendidos con mucha antelación. Hay montones de hombres que pugnan por ir allí en seguida, creyendo que la fortuna les está esperando, aunque luego haya que buscarla, y no siempre se encuentre. Tenía todo vendido, pero un traficante que debía ir allí pasado mañana, tiene su mujer enferma, y aplazó el viaje. Me devolvió el billete, y aún no lo he vendido.


  —Entonces, ¿me lo adjudicará a mí?


  —Lo haré, puesto que está decidida a marchar.


  —Muchas gracias. Ahora, sólo me resta pedirle el último favor. Guarde mis maletas hasta el momento de la salida de la diligencia, y no diga a nadie que me marcho. Tengo interés en que alguien ignore mi salida hasta que ésta se haya consumado.


  —Entiendo. Por mi parte, nada sabrá ese tipo de su marcha. Creo que será la única manera de que rompa todo lazo con lo sucedido con su hermano.


  —Precisamente, eso es lo que busco.


  El jefe abrió el cajón de su mesa, del que extrajo el billete anhelado por Olga. Ella abonó su importe, y lo guardó en su bolso.


  —Hasta mañana temprano, que traeré el equipaje.


  —Desde las ocho, me tiene a su disposición.


  —Muchas gracias y muy agradecida.


  —De nada.


  Olga se retiró, satisfecha, a su taller. Había resuelto a su gusto los varios inconvenientes que se oponían a sus planes, y ahora sólo faltaba que, de allí en adelante, todo se le presentase tan fácil como aquello.


  A la mañana siguiente, y en dos viajes que hizo personalmente para depositar su equipaje en la casa de postas, dejó solucionado el asunto.


  Ahora, sólo deseaba que amaneciese el siguiente día para emprender la incierta aventura, cuyo resultado nadie podía prever.


  Y por la noche, se presentó en el domicilio del traficante, diciendo:


  —Aquí tiene la llave del taller. Prométame que no se presentará a tomar posesión de él, antes de que medie el día.


  —Se lo prometo. ¿Ha resuelto ya todos sus asuntos?


  —Sí, señor. Mañana por la mañana desapareceré de aquí, y quizá no vuelvan a verme en Tucson.


  —Pues le deseo un buen viaje y un buen éxito donde piense establecerse.


  —Muchas gracias.


  Olga no pudo conciliar el sueño durante toda la noche. Estaba deseando que rompiese el día y, por otro lado, el temor a lo desconocido encogía su ánimo.


  Pero reaccionaba bruscamente diciéndose que donde podían vivir cientos de seres con más o menos peligro, también podía vivir ella, y todo era cuestión de ánimos y de imponerse a las circunstancias.


  Se levantó muy temprano, preparó un guardapolvo y un velo para liberarse del espeso polvo del camino, pues aunque Tombstone no se encontraba demasiado lejos, tendrían que recorrer más de sesenta millas.


  Para el viaje, se había preparado una pequeña cestilla con algunos alimentos, aunque en uno de los relevos del camino servían algunas comidas.


  Retrasó cuanto pudo su presencia en la casa de postas. No quería llamar la atención más de lo imprescindible, pues no ignoraba que la presencia de una mujer joven y bonita para hacer tan peligroso viaje, tendría que llamar poderosamente la atención, e incluso podía provocar algún incidente, poco beneficioso para sus planes.


  Cuando llegó cerca de la casa de postas, se detuvo, nerviosa. Ante ella, se agitaba un nutrido grupo de hombres mal encarados, que exigían pasaje para el vehículo. Eran aspirantes a buscadores de metales preciosos, que sentían la prisa exaltada de llegar cuanto antes alas minas.


  El jefe y dos empleados se esforzaban en hacerles comprender que el vehículo sólo tenía cabida para unas dieciséis personas, contando con los que se atrevían a viajar en la baca, y que los billetes estaban vendidos con bastantes días de antelación.


  Mientras tanto, un mozo iba tomando los equipajes para colocarlos en la parte alta del vehículo, entre los que se iban a atrever a desafiar el polvo del viaje en aquel lugar tan abierto e incómodo.


  Así vio cómo su equipaje era lanzado sin mucha consideración a la baca, y entonces, se atrevió a avanzar, pues no tardarían en dar la señal de subir el vehículo. Pero, dado el maremágnum que se había organizado frente a la casa de postas, la joven tenía miedo de que aquello acabase en alguna batalla campal.


  Los viajeros que habían conseguido billete para la diligencia de aquella mañana, se habían agrupado en torno al vehículo, dispuestos a ocupar sus asientos, y no permitir que nadie se los arrebatase por las bravas.


  Olga, tímidamente, se fue acercando a dicho grupo. Confiaba en que, por tratarse de una mujer, los viajeros tuvieran algún rasgo de galantería, protegiéndola, si era preciso, pero sin confiar mucho en ello.


  Cuando se acercó a la diligencia, descubrió entre los varios viajeros vestidos todos de un modo vulgar, a un hombre alto y flexible, de unos treinta años, moreno, de ojos negros y brillantes y de mentón pronunciado.


  Vestía con cierta elegancia, y a la cintura ceñía el cinto con el revólver en la funda.


  Parecía muy dueño de sí, y hasta regocijado del motín que se estaba organizando, por la falta de billetes para todos. En algún momento, la marea podía extenderse a la diligencia, y permanecía ojo avizor.


  Al descubrir a Olga, apretando nerviosa el bolso que llevaba en la mano, pues en su interior guardaba todos sus ahorros, avanzó un poco y, acercándose a ella, exclamó:


  —Oiga, señorita, no creo que éste sea el lugar más apropiado para una mujer.


  —Quizá no lo sea, pero... entonces dígame cómo podré ocupar mi asiento en la diligencia.


  —¿Cómo? ¿Es que se atreve a viajar en este vehículo tan explosivo?


  —Como no hay otro...


  —¿Es que va a Tombstone?


  —Si me dejan llegar, así es.


  —¿Es que nadie le ha informado de lo que es aquello?


  —Sí, pero, a pesar de todo, tengo que ir allí.


  —Muy bien. Si ya hay bastante dinamita para cargar en la diligencia, usted puede añadir una buena parte de carga; habrá que cuidar de que no llegue a explotar.


  —¿Qué quiere decir?


  —Nada, de momento. Arrímese bien a mí, y no me pierda de vista. Yo trataré de ayudarla a subir y a ocupar su asiento, pero... mucho me temo que, a la hora de hacerlo, tendremos que convencer de mala manera a algunos de que aquí no hay sitio para ellos. Córrase un poco.


  Empujó a los más próximos a la portezuela, y se disculpó diciendo:


  —Perdonen, pero esta señorita tiene que viajar en este carromato, y es deber de todos evitar que alguien pueda atropellarla, por tratarse de una mujer.


  El razonamiento del viajero no fue objetado, pero nadie pareció mostrar mucho interés en ocuparse de ella, en aquellos momentos tan críticos.


  El mayoral, con el rifle al hombro, señal de que el camino no era muy seguro, ascendió a su puesto, tomando las riendas de los seis briosos caballos, y gritó:


  —Señores viajeros, a sus asientos.


  Como lobos, se lanzaron a la portezuela, tratando de penetrar los primeros, pero el viajero desconocido se apresuró a aferrar su mano a la barra contraria, cerrando el paso a los más vehementes, al tiempo que decía:


  —Las señoras primero. Suba, señorita.


  Olga, agradecida, puso el pie en el estribo para subir, en el momento en que uno de los que más habían vociferado porque no conseguía billete, se lanzó sobre ella, sujetándola por un brazo, al tiempo que rugía:


  —¡Fuera! Las mujeres no tienen nada que hacer en...


  No acabó la frase. El improvisado protector de Olga le asió por la revuelta y espesa cabellera y tiró con tal fuerza hacia atrás, que le obligó a soltar el brazo de la joven para caer de espaldas entre el montón de hombres que pugnaban por subir al vehículo.


  Olga, libre de aquella presión, pudo penetrar en la diligencia, pero el humillado minero, reaccionando, se lanzó furioso sobre su agresor, tratando de aferrarle por la cintura, e impedir que penetrase en el interior.


  La respuesta del intrépido viajero fue fulminante y hábil. Accionando la pierna hacia atrás, plantó el tacón de su férrea bota en el rostro del impetuoso, y lo lanzó de nuevo a tierra, arrojando sangre por el rostro.


  Allí acabó todo. El tropel de viajeros irrumpió como pudo en el vehículo, y éste quedó ocupado velozmente. El último de ellos tiró de la portezuela hacia adentro,sujetándola con fiereza para que nadie pudiese abrirla y provocar nuevos conflictos, al tiempo que gritaba:


  —¡Adelante, mayoral! Ya estamos todos.


  El látigo del conductor restalló con un agudo silbido, y los caballos arrancaron al galope, derribando a algunos de los oponentes, que estuvieron a punto de ser pasados por las ruedas.


  Alguien, furioso, tiró de revólver y disparó contra la diligencia. La dura carrocería encajó las balas, sin más consecuencias.


  El extraño viajero había conseguido sentarse junto a Olga, en la parte trasera. Ella había sido la primera en penetrar en el vehículo y él, el segundo, y esto dio margen a que se sentasen juntos.


  El viajero, sonriendo, preguntó:


  —¿Se ha divertido, señorita Rosa?


  —No me llamo Rosa sino Olga.


  —Ah, siento la equivocación, pero creí que era el nombre que más le cuadraba. Yo me llamo Michael Wayne.


  —Mucho gusto.


  —Le preguntaba si le había divertido el lance.


  —Nunca me han divertido las violencias.


  —¿Y a pesar de eso va a Tombstone?


  —Hay a quien no le gusta que le ahorquen y, sin embargo, termina con la soga al cuello.


  —Es una buena razón, a veces. ¿Por qué se expone a que le alcance también la soga?


  —Porque lo necesito. Tengo un hermano allí. No sé dónde, pero sé que está allí, y tengo que buscarle.


  —¿No podía haber sido al revés?


  —No. Mi hermano no podía venir a buscarme, sin exponerse a ser asesinado, y por eso está en Tombstone. Lo malo es que él no quería que yo lo supiese, para evitar que corriese peligros uniéndome a él; pero yo no puedo dejarle solo, ni estar sola sin él, y por eso me arriesgo a ir en su busca.


  —Una decisión muy humana y muy valiente, pero demasiado arriesgada. Si no sabe cómo encontrarle, ¿qué hará vagando por una ciudad tan turbulenta como ésa?


  —Dicen que soy una buena modista, y pretendo abrir un taller de modistería allí. Tengo entendido que hay bastantes chicas que necesitan bonitos vestidos para lucirse, y yo podría confeccionárselos.


  —Si en lugar de vestir faldas, vistiese pantalones,llevase un revólver al cinto y tuviese un local adecuado, quizá ese propósito sería viable, pero careciendo de esas condiciones inexcusables, lo veo muy difícil.


  —Algo tendré que hacer. Ya me han hablado de dificultades, de peligros, pero nadie me ha dicho nada de algo más favorable.


  —¿Cómo qué?


  —Como una posible ayuda para lograr mi propósito.


  —Estoy seguro de que eso no le faltará, en cuanto llegue, pero... me temo que el precio a pagar no le va a convenir.


  —Seguro que no, si es el que sospecho.


  —En ese caso... Bueno, aún faltan sesenta millas para llegar a Tombstone y acaso, durante el trayecto, consigamos alguna solución favorable para usted.


  —¿Consigamos? No me dirá que le interesa mi asunto.


  —Sentimentalmente nada más, señorita Olga. No soy de los hombres que venden favores a las mujeres.


  —Perdone, pero no quise decir eso, sino que usted no tenía por qué complicarse la vida por favorecerme. Quizá tenga, por su parte, bastantes complicaciones.


  —De momento, felizmente, ninguna, aunque no desdeño que puedan surgir, más adelante. Soy ingeniero de minas. Renuncié a este cargo en una mina de Colorado, y un amigo ingeniero que trabaja en Tombstone, me escribió diciéndome que, si me interesaba un buen cargo, retribuido espléndidamente, me pusiese en camino, porque tenía un puesto para mí. Me sedujo la proposición, le escribí diciendo que aceptaba, y sé que me estará esperando al pie de la diligencia, cuando lleguemos a nuestro destino.


  —Lo cual quiere decir que usted también se expondrá, como yo, a sufrir los rigores de ese clima tan áspero y peligroso.


  —Exacto. Con la diferencia de que yo soy un hombre, tengo un revólver, que sé manejar muy bien, y estoy algo curtido en climas como ése. Por lo demás, la diferencia es notable.


  »Pero como nací galante por excelencia, y además me seducen los espíritus fuertes, que no dudan en arriesgarse por algo noble, trataré, en lo que me sea posible, de ayudarla y allanarle un poco el camino.


  »Yo confío en que mi amigo y compañero, que conoce bien Tombstone, pueda aconsejarle, e incluso ayudarla en algo en los primeros momentos y, entre los dos, trataremos de evitarle las primeras complicaciones.


  »Claro que esto no podrá prolongarse mucho. Mi amigo tiene un cargo que atender, y yo tendré el mío, por lo que nos veremos obligados a ocupar nuestros puestos rápidamente. No obstante, quizá podamos disponer de un par de días o tres y, en ese tiempo, se pueda hacer algo.


  —Es usted demasiado amable, y no estoy en condiciones de rechazar que se tomen esa molestia; por ello, se lo agradezco, y lo acepto de corazón.


  —Bien, no hablemos más de este asunto hasta que lleguemos allí. Pero me agradaría que me ampliase algunos pormenores que ratificasen esa necesidad imperiosa de ser usted la que vaya en busca de su hermano, y no su hermano quien debía venir en busca suya.


  Olga, a quien había inspirado una gran confianza el ingeniero, no vaciló en darle cuenta detallada de toda su odisea, como justificante de su valiente actitud. Michael la escuchó con suma atención, y comentó:


  —Es una gran chica, y muy valiente, Olga. Comprendo sus sentimientos, y el miedo que tiene a que su hermano pueda ser asesinado, por haber matado a aquel pistolero que trataba de ultrajarla.


  »Ahora que conozco la historia, me siento más interesado en ayudarla en lo que me sea posible. Sería una pena que, por ese impulso fraternal, se viese expuesta a algo irreparable.


  »A veces, lo más absurdo suele resultar lo más viable, pero eso sólo el tiempo y las circunstancias pueden decirlo.


  »De momento, no estará sola, se lo prometo. Más adelante, veremos lo que sucede.


  »Y ahora, trate de descansar un rato. El viaje es bastante molesto, y hay que reservar fuerzas para la lucha.


  Y con estas palabras, dejó de hablar para buscar su petaca y prepararse un cigarrillo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VI


  


  DOS GRANDES PROTECTORES


  


  La diligencia siguió su rápido pero monótono y bamboleante caminar, sin que nada turbase la calma que les rodeaba.


  El resto de los viajeros, hombres rudos, huraños, sumidos en sus encontrados pensamientos, apenas si habían cruzado palabras entre sí, pero, en cambio, habían estado pendientes de la original pareja que ocupaba los asientos posteriores.


  No se explicaban cómo una mujer joven y bonita se atrevía a hacer acto de presencia en un lugar tan turbulento como el poblado minero pero como éste era un problema de ella, a nadie le interesaba.


  Mediado el día, hicieron un alto ante un puesto de recambio de caballos. Allí servían algunas comidas bastante pobres, pero suficientes para calmar el hambre. Michael invitó a la joven:


  —¿No baja a almorzar? Creo que la comida no es muy atractiva, pero sirve su función.


  —Gracias. Traigo bastante aquí y, si no le importa, puede ayudarme a disminuirla.


  —¿Y a la noche y mañana, mediado el día? No llegaremos hasta mediada la tarde.


  —Hay de sobra, de verdad. Puede comprobarlo.


  Abrió el cestillo, mostrándole el contenido. Olga no había sido parca en prever aquella necesidad.


  —En efecto, viene bien surtida. Para no despreciar, haré honor a esa tortilla de fríjoles y a ese gran trozo de carne asada. Si faltase a última hora, me corresponderá a mí suplir la falta.


  —Espero que no sea necesario.


  El resto de los viajeros habían pasado a la cantina del puesto de recambio, y esto hizo que la pareja quedase sola en el vehículo.


  Michael, entusiasmado, comentó:


  —La verdad es que creí aburrirme mucho en el viaje, y el destino me ha brindado una magnífica ocasión de sentirme muy dichoso, acompañando a una muchacha tan linda y valiente como usted.


  —No exagere mis méritos. A veces, hay que ser valiente a la fuerza.


  —No mucho. Si no se tiene espíritu fuerte, es muy difícil acometer valentías. Usted es fuerte como una roca y, cuando menos, su fortaleza puede servirle de mucho.


  »Confiemos en poder hacer algo en su favor, cuando lleguemos al final del viaje, y que todo se solucione lo mejor posible.


  La noche la pasaron en el puesto siguiente y, muy de mañana, emprendieron el final de la ruta.


  Antes de partir, el jefe del puesto de recambio advirtió:


  —Tengan mucho cuidado, y viajen con los ojos muy abiertos. Según mis noticias, a partir de Sibil, el camino es peligroso. Pululan algunas bandas de salteadores, que atacan las diligencias (sobre todo las que suben hacia el Norte) y son gente muy peligrosa.


  —Gracias por la advertencia —repuso Michael—. Iremos preparados para hacerles frente.


  Ya en marcha, el ingeniero se dirigió al resto delos viajeros, diciendo:


  —Ya han oído el aviso. Supongo que todos ustedes irán armados.


  —Claro que sí.


  —Y supongo que sus revólveres servirán para algo más que para lucirlos al cinto.


  —El suyo, ¿para qué servirá? —preguntó uno.


  —Cuando llegue el momento oportuno, le contestaré.


  Luego se dirigió a Olga, diciendo:


  —¿Lleva algo de valor encima?


  —Sí. Todos mis ahorros para establecerme allí.


  Y le mostró el bolso donde los guardaba.


  —Bien. Escóndalo debajo del asiento, por lo que pudiera suceder. Si no se lo ven encima, creerán que no lleva nada de valor.


  Ella escondió la billetera, y dejó el bolso vacío de dinero o cosa que lo valiera.


  La diligencia continuaba su viaje acelerado. El mayoral llevaba junto a él el rifle cargado, y escudriñaba ansiosamente la polvorienta senda.


  Se acercaban al lugar peligroso. La diligencia rodaba por un estrecho sendero, brusco en revueltas, lo que impedía ver a distancia lo que había en la senda.


  Hasta que, súbitamente, al doblar un recodo, surgieron cinco jinetes cubriendo el paso y apuntando con sus revólveres al mayoral.


  —¡Detenga esos animales o disparamos!


  El conductor comprendió que nada podía hacer contra los cinco, y tiró fieramente de las bridas para detener a los fogosos caballos.


  Michael, que había captado la orden, exclamó:


  —¡Rápidos! Cubran el lado izquierdo, y yo me ocuparé del derecho, con la ayuda de alguno. Usted, señorita, colóquese en el fondo del carruaje, y aplástese todo lo posible. Es fácil que lluevan balas en el interior del vehículo.


  La diligencia frenó bruscamente, y dos salteadores se acercaron a la portezuela, con los revólveres apuntando amenazadoramente.


  —¡Salgan con los brazos en alto!


  Michael se incorporó en el asiento, y levantó el brazo izquierdo, al tiempo que el derecho enfilaba su revólver por el hueco de la ventanilla, y disparaba velozmente.


  Los dos bandidos que les habían intimidado cayeron a tierra como fulminados por un rayo y, de modo inmediato, los otros tres bandidos empezaron a disparar contra la diligencia, tratando de alcanzar a los viajeros.


  Estos habían obedecido la orden y, cubriéndose lo mejor posible, disparaban contra los salteadores que,a caballo, giraban en torno al vehículo, disparando con fiereza.


  En uno de aquellos giros, Michael acertó a alcanzar a uno de los tres, que a su vez rodó por el polvo del sendero, y esto desmoralizó a los dos que aún quedaban a caballo.


  Comprendían que, fallada la sorpresa y muertos tres de sus compañeros, nada podían hacer para dominar a los duros enemigos.


  Y súbitamente, volviendo grupas, emprendieron veloz huida, sin preocuparse de los caídos.


  Al iniciarse la fuga, Michael saltó como un gato fuera de la diligencia, y disparó contra los dos fugitivos.
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  Uno de ellos hizo un gesto brusco con el cuerpo, pero continuó erguido en la silla. El ingeniero estaba seguro de haberle acertado, pero seguramente la bala no había surtido un efecto mortal.


  Y los dos salteadores desaparecieron a campo traviesa, sin poder ser perseguidos.


  Cuando se restableció la calma, los viajeros saltaron a tierra, contemplando a los caídos. La puntería de Michael había sido drástica, pues sus dos enemigos próximos habían muerto de dos balazos en el corazón.


  Y el ingeniero, sonriendo, comentó:


  —Espero que no me vuelvan a preguntar para qué puede servir mi revólver.


  —De acuerdo —comentó el viajero—. Me equivoqué con usted.


  —¿Y por qué se equivocó?


  —Porque pocas veces he podido comprobar que los que visten elegantemente y presumen de tipo, han respondido a la hora de la verdad.


  —Bien, pero yo no he presumido de nada, y si visto un poco mejor que usted es porque mi profesión así lo exige. Usted es un buscador de oro, yo soy ingeniero de una mina. Esa es la diferencia.


  »Y como no merece la pena ocuparnos de esas carroñas, arrímenlas a un lado para que no estorben el paso, y ya se encargarán los buitres de hacerlas desaparecer.


  Obedecida la orden, todos ocuparon sus asientos, y Olga, pálida y nerviosa, comentó:


  —¡Qué miedo más grande he pasado, señor Wayne!


  —¿Por sus ahorros?


  —¡Oh, no! Por usted y... por los demás.


  —Ya ve que no nos ha sucedido nada.


  —Por verdadero milagro. Ha estado expuesto a recibir más plomo que hubiese podido digerir.


  —Bueno, no sería la primera vez que me sucede. Tenga en cuenta que he dirigido algunas minas muy peligrosas, y que me he enfrentado a motines muy serios. Esto ayuda a acostumbrarse y, si se tiene costumbre, si es uno capaz de dominar sus nervios y proceder con sangre fría, lleva mucha ventaja al enemigo. Ellos contaban con habernos asustado, como habrán asustado a otros muchos, y se encontraron con todo lo contrario. Esto fue lo que decidió la pugna.


  —Todo eso está muy bien para explicarlo después del lance, pero no durante él. La muerte suele golpear a ciegas, y no mira si acogota a los buenos o a los malos.


  —Esta vez estuvo del lado de los buenos. Quizá fue así porque nos amparaba un ángel con faldas, digno de la mejor suerte.


  —¡Por Dios, no me crea una mascota!


  —Para nosotros lo ha sido. Pero olvidemos el trance, y hablemos de algo más agradable. Estamos llegando a nuestro punto de destino, y el momento de la separación se acerca. ¿No lo siente?


  —Más que usted pueda figurarse.


  —¿Por qué?


  —Porque sola, a merced de mis fuerzas, me sentiré mucho más débil para luchar,


  —Bueno, no he querido decir que le voy a decir adiós, en cuanto la diligencia pare en la casa de postas. Ya le he dicho que me espera allí mi amigo y que, entre los dos, trataremos de ayudarla, pero la ayuda será breve porque él tiene que volver a su trabajo, y yo tomar posesión del mío. Una mina no puede estar sin dirección mucho tiempo, porque se produciría el caos.


  —Gracias, de todas formas. Dure mucho o poco, eso que tendré que agradecerles.


  El vehículo continuó rodando. En su duro caparazón llevaba impresas las huellas del tiroteo cruzado con Los bandidos, pues más de dos docenas de proyectiles se habían incrustado en la madera.


  Y serían poco más de las cinco de la tarde cuando dieron vista al infernal poblado.


  La tarde aún no había declinado, pero amenazaba con hacerlo. El rojo disco solar, muy bajo, se hundía tras algunos lejanos cerros, y el ambiente se iluminaba con sus cárdenos reflejos, como un anuncio de sangre.


  Cuando el vehículo, dando tumbos a causa del mal estado del piso, penetró por la calle principal, aquello parecía un hervidero humano. Multitud de hombres mal vestidos, barbudos, de gestos agrios y de miradas atravesadas, circulaban por la calzada, sin que nadie supiese cuál era su destino.


  El vehículo se detuvo ante la casa de postas. Los viajeros que habían aguantado aquel duro viaje, saltaron a tierra, desapareciendo como por encanto.


  Había mucha gente esperando la diligencia, y Michael, antes de abrir la portezuela, advirtió:


  —No salga aún. Espere que se despeje esto un poco, y logre contacto con mi amigo. Puede llamar la atención de tal manera, que se armaría un verdadero motín. Aquí no hay suficiente número de mujeres para tantos hombres, y un pastel tan apetitoso como usted, encendería la gula en esta gente.


  Ella, ante el consejo, se retrepó en el asiento, y Michael saltó a tierra.


  Una voz ruda gritó:


  —¡Michael...!


  —¡George!


  Un tipo alto, fuerte, de unos cuarenta años, se adelantó con los brazos abiertos, y ambos se confundieron en un amistoso abrazo.


  —¡Vaya, por fin has llegado!


  —Así es, George.


  —Bien; recoge tu equipaje y vámonos. Tengo reservada habitación para ti en el hotel Cristal.


  —Un momento, que la cosa se ha complicado un poco. Espera que te presente a una de las mujeres más atractivas que puedas haber conocido.


  Y estirando el brazo, ofreció su mano a la joven,invitándola a descender de la diligencia.


  George, abriendo mucho los ojos, exclamó:


  —Pero..., Michael... No me dijiste que te habías casado, y menos que pensabas traer a tu mujer a este paraíso infernal.


  —No te adelantes tanto, querido. Te presento a la señorita Olga, que viene a Tombstone a buscar a un hermano que debe andar por aquí y, si es posible, a abrir un taller de modistería para defenderse.


  —¡Diablo!... ¿No te parece que es mucho desear?


  —Será, pero las cosas son así, y así hay que tomarlas.


  —Bien —dijo George—, tengo mucho gusto en conocerle, y me pregunto qué lazos la unen a este tipo.


  —Ninguno —se apresuró a afirmar Michael—. Nos hemos conocido en el viaje, pero ella me ha contado su historia y el motivo de emprender esta aventura. Tiene por aquí un hermano, que huyó de Tucson después de matar a un pistolero que pretendió ultrajarla. El muerto tiene un hermano y varios amigos, que están ansiosos por matar al hermano de Olga, y éste se ha refugiado aquí, sin querer dar cuenta a la muchacha, pero ésta no quiere dejarle solo, y se ha decidido a venir para encontrarle.


  »Es una gran modista, y desearía poder establecerse aquí, en tanto realiza gestiones para localizar a su hermano.


  —Una conmovedora historia, Michael, pero, por favor, no nos quedemos aquí parados. Fíjate cómo la miran algunos osados, y no quisiera tener que armar camorra sin necesidad. Vámonos.


  —¿Y los equipajes?


  —Espera. Voy a hablar con el jefe de postas.


  Habló con él, rogándole que el equipaje de Olga y el de su amigo los enviase con un mozo al hotel Cristal, donde habrían de hospedarse.


  Y ambos hombres, colocados a los lados de la joven, echaron a andar para protegerla de cualquier exceso que pudiera provocar a su paso.


  Tombstone estaba dividido de un modo original en dos compartimientos estancos. El decente y el tumultuoso.


  La parte menos peligrosa correspondía al Sur, mientras que lo más podrido y peligroso del poblado se corría hacia el Norte.


  Por ello, al avanzar por esta parte menos escandalosa, Olga, toda nerviosa, iba revisando cuanto desfilaba ante sus ojos, y quedaba admirada de la suntuosidad de algunos edificios, que no parecían armonizar con la fama del poblado y, sobre todo, con su recién estrenada existencia, pues Tombstone había surgido como un milagro constructivo, en un abrir y cerrar de ojos.


  Por ello, pasaron por delante del hotel Cosmopolita, de agradable presentación, por la casa de Correos, un buen edificio, por los hoteles Hafford y Continental, por el Saloon Alhambra y, por último, por el hotel Cristal, donde como en el Saloon Alhambra, se ofrecía a la gente un espectáculo deslumbrante, en su lujoso salón, dedicado a los mismos.


  Más allá, empezaba el barrio maldito donde, poco más arriba del Banco Hudson, se erguía uno de los locales más escandalosos del poblado; el llamado La Llave de Aro, y aún más arriba, el Can Can y por último, La Jaula del Pájaro, donde la moral había roto sus vestiduras, quedando en paños menores.


  Los tres penetraron en el hotel, y Michael, buscando al gerente, indicó:


  —Necesito una habitación más, aparte de la que tengo contratada hace días.


  —¡Uf! No sé si voy a poder servirle. Tombstone está a rebosar de gente, y todo está alquilado mucho antes de que queden vacías algunas habitaciones.


  —No lo dudo, pero en este caso tiene que proporcionarnos una habitación sea como sea. Se trata de esta joven, que se ha visto obligada a venir a este infierno por una cuestión sentimental, y no podemos dejarla abandonada en plena noche. Compréndalo.


  —¡Hum!... Mal asunto. Jóvenes incautas en este bonito paraíso, corren un serio peligro.


  —Lo sabemos, y por eso estamos decididos a evitarle los mayores males. Arregle eso, y se lo agradeceremos. Y ahora, esperaremos un poco y cenaremos juntos. Espero que todo se arregle por esta noche.


  Olga, emocionada, comentó:


  —Nunca agradeceré bastante al cielo la suerte que me ha deparado poniéndoles a mi paso. No sé qué hubiese sido de mí esta noche, aquí, sin conocer a nadie ni saber por dónde moverme.


  —Bueno, esta noche lo solucionaremos, pero esto sólo es para empezar. Lo que el destino le tenga reservado para más adelante está por saber.


  Se sentaron en el hall para conversar, y allí, mientras llegaba la hora de la cena, Olga amplió detalles de su odisea, informando a los dos ingenieros de todo lo que le sucedía y le había movido a correr aquella aventura tan incierta.


  Cuando les llamaron a cenar, el gerente se acercó a George para decir:


  —He podido habilitar una habitación para la señorita en el último piso. Es algo improvisado, sin grandes comodidades, pero, al menos, dormirá bajo techo.


  —Gracias. Es usted muy amable.


  Tras la cena, y dado que la muchacha había llegado muy cansada, la acompañaron a su habitación. Habían traído su equipaje y el de Michael, y nada se había perdido. Tras desembarazarse de la joven, ambos hombres descendieron al bar, donde saborearon un whisky, y el tema de la conversación fue Olga.


  Los dos se habían interesado por la muchacha, y trataban de allanarle el camino lo mejor posible.


  —¿Qué crees que podemos hacer por ella, George?


  —No lo sé muy bien, Michael. Ten en cuenta que pasado mañana, lo más tarde, debemos estar en las minas y que, desde allí, nada podemos intentar en su favor. Tendríamos que aprovechar estas cuarenta y ocho horas para hacer algo, si es que se puede hacer.


  —Lo intentaremos. Ella viene con la obsesión de abrir aquí un taller de modistería. La idea no es mala, pues en Tombstone hay muchas artistas, ansiosas de lucir bonitos trajes... siempre que tengan al lado quien sufrague el gasto, pero lo difícil es encontrar ese local. De encontrarlo, tendría un hogar propio, y algo habría ganado.


  »En fin. Mañana por la mañana hablaremos con ella, y veremos qué se puede hacer.


  »Ahora, tomaremos el último whisky para celebrar nuestro nuevo encuentro, y mañana, Dios dirá.


  Y tras apurar la bebida, se retiraron cada uno a su habitación.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VII


  


  UNA AYUDA INESTIMABLE


  


  Al siguiente día, a la hora del desayuno, los tres se reunieron en el comedor. Dado que allí la gente hacía la vida de noche, el hotel estaba tranquilo, y en la calle también reinaba la tranquilidad.


  —¿Se ha descansado bien, señorita Olga? —preguntó Michael.


  —Muy bien, muchas gracias.


  —Lo celebramos. Ahora, como no se puede perder tiempo, vamos a tratar su situación futura, a ver cómo la resolvemos.


  »Usted nos ha dicho que su propósito es abrir un taller de modistería, en tanto localiza a su hermano. ¿Se ha dado cuenta de lo difícil y sobre todo de lo caro que eso puede costar aquí?


  —No tengo idea de ello. Sólo puedo decir que todo lo ahorrado suma unos cinco mil dólares.


  —Lo suficiente para jugárselos a una carta, pero no más.


  —Entonces...


  George intervino para decir:


  —Se me ocurre una idea. Aquí hay un tipo que sirve mucha madera a las minas para estibar las galerías. Tiene un enorme barracón lleno de madera y, adosado a él, un chamizo, que no usa para nada. Quizá si se mostrase dispuesto a cederlo, se podía reformar un poco y serviría para el caso. No es muy amplio, pero, dividido en dos partes, la anterior podía servir de taller, y la posterior de vivienda. No es mucho lo que puede ofrecer, pero, a falta de algo mejor, se puede intentar, si a usted le complace tan poca cosa.


  —¡Oh, con tener un techo donde cobijarme, todo me parecerá magnífico! Quedarme aquí muchos días me arruinaría, sin beneficio alguno.


  —Pues no perdamos tiempo, y vamos a ver a Peter. Abandonaron el hotel, y se encaminaron en busca del traficante de madera.


  —Está establecido en lo que es la expansión del poblado, cerca de la Avenida Gran Central, en la calle Luky Cuss. Es la parte más moderna, y no estaría mal allí ese establecimiento para aumentar el atractivo de las mujeres.


  Cuando llegaron al sitio indicado, Olga quedó un tanto desencantada. Si bien aquella parte moderna ofrecía edificios nuevos y atractivos, el barracón de Peter era una especie de desdoro. El maderero ya estaba establecido allí cuando empezaron las construcciones modernas, y había quedado como un hito entre dos casas nuevas. Peter fumaba, displicente, a la puerta de su almacén, en tanto dos mozos cargaban maderas en una carreta. Al reconocer a George, se adelantó a él, saludando:


  —Tanto gusto en verle por aquí, ingeniero —dijo—. ¿Viene a encargar más madera? Ando mal de ella, pero ya vería el modo de complacerles.


  —No, Peter, vengo a algo más extraño.


  —Usted dirá.


  —¿Para qué diablos le sirve ese chamizo que tiene adosado al almacén?


  —No para mucho. Es tan estrecho, que no cabe la mayor parte de la madera. Lo empleo para guardar cosas que estorban en otro sitio.


  —¿Me lo alquilaría usted?


  —¿Alquilárselo? ¿Para qué diablos lo quiere?


  —Le diré. Se trata de algo muy especial, y espero que, cuando lo sepa, no se niegue a ayudar a una pobre muchacha, que lo necesita urgentemente.


  A grandes rasgos, le contó la historia de Olga, y el maderero, después de dudarlo un poco, repuso:


  —¿Usted cree que, tal como está eso, alguien se atrevería a pasar de la puerta para adentro?


  —Claro que no, pero es factible de arreglar. Se puede dividir interiormente en dos, y dedicar la parte delantera a taller, y la trasera a dormitorio y cocina. La parte de fuera se puede cambiar, formando un escaparate y una puerta. Le compraríamos la madera necesaria para la obra, y usted nos facilitaría quién la realizase.


  —¿Cree que aun así serviría de algo?


  —Estoy seguro. La muchacha tiene bonitos modelos, que llamarían la atención y... no estaría sola. Su vecindad sería una garantía para ella, y yo sé que usted es un hombre decente, aunque a veces tenga que comerciar con granujas.


  —Gracias por su opinión, pero me siento muy a gusto no teniendo que ocuparme de nadie más que de mí.


  —No se le pide que se convierta en el guardaespaldas de la muchacha. Quiero decir que, teniendo un hombre cerca, las ocasiones de peligro para ella serían menores. Quisiera que me complaciese para un único favor que le pido. Usted sabe que, a cambio, yo puedo mantenerle como proveedor de la mina o... cambiarle por otro más asequible a hacer un pequeño favor.


  —Eso es una coacción, ingeniero.


  —No. Se trata sólo de ayudar a una pobre muchacha, y le creí más humano en ese sentido.


  Peter se irguió al oír la afirmación, y repuso:


  —Oiga, a mí a humano no me gana nadie, cuando quiero serlo. No me gustan las complicaciones, pero le voy a demostrar que me ha juzgado mal.


  »Voy a ceder el chiscón a esa joven, sin cobrarle un solo centavo durante tres meses. Si pasado ese tiempo aún continúa aquí, y no se ha mudado, hablaremos del alquiler. Y aún más, voy a realizar la reforma por mi cuenta. Cuando yo me siento rumboso, no hay quién me gane a serlo.


  George le estrechó la callosa mano, diciendo:


  —Gracias, Peter, ofrece más que le pedía, pero estoy seguro de que no se arrepentirá de su buena acción.


  —Yo no me arrepiento nunca de nada de lo que hago. Inmediatamente voy a dar orden de que desalojen eso, lo limpien y hagan la separación interior, para que esa joven pueda instalarse en ella... si cuenta con menaje para ello.


  —Ese no es inconveniente. Lo compraremos hoy mismo.


  —Pues pueden enviarlo cuando quieran. Meteré prisa para la obra, y ya me dirá la señorita cómo quiere que se arregle la fachada.


  —De acuerdo. Cuando tenga la cuenta de todo, me la pasa, y le será abonada.


  —De eso hablaremos más adelante.


  —Gracias, y ahora, le dejamos. Vamos a adquirir algunos muebles, los más precisos, y mañana estarán aquí. Esta noche, la señorita dormirá en el hotel, con nosotros.


  Tras agradecer aquel rasgo al maderero, fueron a un almacén de muebles. Olga adquirió una modesta cama, una mesa para la costura, algunas perchas, una cocina portátil y, más tarde, algunas ropas de cama. Todo quedó recogido para enviarlo al día siguiente al almacén de madera. Y terminaban aquellas gestiones a la hora del almuerzo.


  —¿Está satisfecha? —preguntó Michael.


  —No sabría medir hasta dónde. Han sido mis ángeles de la guarda, y no olvidaré nunca la ayuda y el desinterés que han puesto en ella. ¡Ojalá algún día pueda corresponder a tanta galantería!


  —Con que salga bien del atasco, nos daremos por satisfechos. Pero no olvide que, a partir de pasado mañana, tendrá que valérselas sola, sin protección de nadie, y que el peligro, para las mujeres como usted acecha desde todas partes.


  —Procuraré no dar pie para sufrirlo. En cuanto pueda instalarme en mi chabola, no saldré de ella, a no ser para lo más indispensable.


  —El mercado lo tiene próximo. Vaya a él muy temprano, ya que a esa hora el tránsito de hombres es menos intenso.


  Volvieron al hotel a almorzar, y después, George, que conocía bien el poblado, invitó a Olga a dar un paseo por él, para que conociese lo más importante.


  Y cuando transitaban por la Sexta Avenida, fueron testigos de un incidente que ponía de manifiesto las advertencias de los dos ingenieros.


  Del interior de una tienda, dedicada a la venta de artículos de regalo, salían dos individuos portando unos bultos que debieron sustraer, aprovechando un descuido del dueño, o acaso amedrentándole, pero cuando apenas habían ganado diez yardas de terreno en su huida alguien surgió con un revólver en la mano, y disparó contra los ladrones.


  Dotado de una fina puntería, ambos cayeron atravesados por la espalda, quedando en tierra junto a los objetos robados, mientras que el que había disparado tan certeramente, enfundaba el arma y se alejaba en sentido contrario, indiferente a su acción y a los caídos.


  En aquel momento, surgía el dueño del local, con la cabeza ensangrentada. Le habían aplicado un terrible golpe en el cráneo, haciéndole caer medio desvanecido, pero se había repuesto, saliendo en pos de los ladrones, pero tarde para alcanzarlos.


  Al descubrirlos en tierra, corrió hacia ellos, recogió los objetos que habían caído junto a los muertos, y regresó a su tienda, mirando a un sitio y a otro.


  —¿Quién lo hizo? —preguntó a un curioso.


  Este señaló la alta y escuálida silueta vestida de negro, que se alejaba, indiferente, y dijo:


  —Holliday.


  El nombre fue suficiente para que el atracado no dijese nada. Aquel hombre terrible con un «Colt» en la mano, era suficientemente conocido para no necesitar hacer pregunta alguna sobre él.


  Olga, aterrada, se había replegado contra la pared de un edificio al surgir el trágico incidente, y sus dos acompañantes habían tratado de colocarse delante de ella para evitarle, en parte, el desagradable espectáculo.


  —¡Dios mío! —Exclamó Olga, llevándose las manos al rostro—. ¿Quién es ese hombre de sangre fría, que resuelve los problemas de esa manera tan trágica?


  —El doctor Holliday —repuso George.


  —¿Un doctor que mata, en lugar de curar?


  —Bueno, en realidad, aunque le llaman doctor, sólo es un dentista. Dicen que está desahuciado por los verdaderos doctores, por padecer una tuberculosis muy aguda, y él, que no espera nada de la vida, si no es que le envíe la muerte pronto, se ha lanzado al campo de la violencia, quizá con la esperanza de que alguien le adelante la muerte, y termine de sufrir la agonía de no saber cuándo se irá del mundo.


  —¿Un pistolero más?


  —En realidad, no, aunque sea un as del revólver. Se ha puesto al lado de la ley; es íntimo amigo del célebre ex sheriff de Dodge City, que se encuentra aquí actuando como comisario, y le ayuda a eliminar indeseables, aunque esta tarea sea más difícil de llevar a término. Posee una puntería mortal, una rapidez de mano increíble, y la sangre fría de una serpiente. Muchos le odian, pero ninguno se atreve a intentar llevárselo por delante, porque una vacilación o una equivocación, les costaría la vida.


  »Pero como esto no es nada agradable, sigamos nuestro camino. No faltará quién se preocupe de retirar de la circulación esas carroñas.


  —¿Es que no hay otro modo de administrar justicia más que ése? Un robo no es tan grave como...


  —Un robo es un robo y, para ejecutarlo, el que lo lleva a cabo no duda en matar, si es preciso.


  »Por otra parte, esto no está preparado para tribunales, jueces y jurados.


  »Los delincuentes no están solos, tienen amigos y compañeros; así, un juez vacilaría en acusar, y un jurado, en condenar. Sería tanto como firmar su sentencia de muerte, a cargo de los amigos de los juzgados; por eso, el juicio sumarísimo y sin apelación, facilita las cosas.


  »Ya le advertimos que este paraíso del oro es un infierno humano, y que aquí sucede lo más raro e inexplicable que puede suceder en todo el mundo.


  »Si hay algo de temor o respeto, se debe a la presencia de Wiatt Earp, de su hermano Virgil, del doctor Holliday y de algún otro, y nada más. Y frente a éstos,están los Clenton, la familia más temible y feroz que nació de madre, los hermanos McLowery, Peter Spencer, Ringo, Charlie, el Indio y una docena más, que podía citarle. Esto es un vivero de indeseables de la peor especie, y creo que, desgraciadamente, tendrá oportunidad de conocer a alguno, aunque debe pedir a Dios que así no sea.


  Regresaron al hotel. Olga se sentía medio enferma, a causa de cuanto estaba encajando en aquel poblado infernal, donde la vida no se parecía en nada a la que se podía disfrutar en otros lugares de la nación.


  Al siguiente día, los dos ingenieros tenían que marchar al campo minero, pero antes querían comprobar si Olga había podido resolver una parte de su equívoca situación.


  Y con ella, se encaminaron al barracón de Peter, a ver cómo marchaba la obra.


  Quedaron complacidos del interés que el traficante en madera había puesto en solucionar lo mejor posible la situación de la joven. Dos peones habían levantado un tabique de madera, con una puerta en el centro cortando la mitad del barracón.


  En aquella parte interior, Olga podía acomodar su habitación, por el momento. Los muebles —muy pocos— se los llevarían mediado el día.


  —Gracias por su diligencia —dijo George a Peter—. Han hecho maravillas.


  —Cuando me comprometo a una cosa, la resuelvo sobre la marcha. Lo del interior está resuelto, pero lo del exterior no puede ser solucionado tan pronto. Hay que acoplar una fachada, dejar hueco para la puerta y para un pequeño escaparate que dé luz. Cuente que en el interior no la hay.


  —¿Cuándo estará eso resuelto, Peter?


  —Espero que en un par de días todo estará listo.


  —En ese caso, la señorita seguirá en el hotel ese par de días y, cuando tenga terminada su tienda, se trasladará aquí. Esperamos que todo salga bien.


  »Y en compensación, puede ir preparando una carga de maderos para estibar. Si la envía dentro de ocho días, será bien recibida.


  —La tendrá en esa fecha.


  —Gracias. Ahora, sólo me resta pedirle un favor, aunque sea abusar de su amabilidad.


  —Dígame de qué se trata.


  —De no perder de vista a la muchacha. Como sabe, está sola en tanto no se pueda localizar a su hermano, y una muchacha decente, bonita y sin amparo, es una buena presa para ciertos sujetos.


  —Y una oposición a la sepultura para quien se mezcle en sus asuntos.


  —Sí, lo comprendo. Bueno, quizá el hecho de tener un hombre cerca, sirva de escudo para ella. Olvide lo que le quería pedir.


  —No lo olvido, ingeniero, porque tan humano y protector de mujeres indefensas como sea usted, lo soy yo. No sé si sucederá algo, pero, si sucediese, no me cruzaría de brazos. Mi conciencia no me lo permitiría.


  —¡Gracias! Es usted un ser excepcional.


  —¡Al infierno con esas alabanzas! Soy un hombre como cualquier otro, y cuando un hombre se viste por los pies, debe hacer honor a su condición.


  Tras aquella gestión, los dos ingenieros se dispusieron a marchar a las minas en el coche que los concesionarios tenían al servicio de su personal, cuanto éste tenía necesidad de trasladarse al poblado.


  La despedida fue emocionante, sobre todo para Olga. La marcha de los dos hombres le producía la misma sensación que si la hubiesen despojado de una coraza protectora, dejándola al desnudo.


  —¡Adiós, señorita Olga! —Dijo George, ofreciéndole su mano—. Ha sido un placer para mí conocerla, y espero que el próximo domingo, cuando vengamos al poblado, la encontremos instalada y sin muchos problemas.


  —Que así sea, señor. Por mi parte, nunca agradeceré bastante lo que han hecho por mí y lo que sé que harían, si se presentase la ocasión.


  »En cuanto a usted, señor Wayne, mi agradecimiento también es infinito. Desde que salimos de Tucson, ha sido mi ángel protector, y esto es algo que no podré olvidar nunca.


  —No le dé gran importancia a eso. Aquí es moneda corriente, y cada cual cambia la suya cuando se le presenta la ocasión.


  »Sea cauta, no se dé a ver fuera de su cascarón más que lo imprescindible, y todo marchará bien.


  »Hemos dejado pagado su hospedaje hasta pasado mañana, y el gerente se ocupará, cuando se vaya, de enviar su equipaje a su nuevo domicilio. Que tenga suerte, y que pronto se convierta en la modista más famosa de todo Tombstone.


  —Gracias. Me preocupa más encontrar a mi hermano que el ser famosa aquí. Si lo localizase, le obligaría a abandonar esto, y a marchar a otros lugares más humanos.


  —La ayudaremos cuanto se pueda. Adiós y suerte.


  Michael ofreció su mano a Olga, y estrechó la de ella con calor y por un período demasiado largo. Ella sintió el fuego de aquella mano poderosa, y el rubor subió a sus mejillas, sin poder ocultarlo.


  Luego, siguió con la mirada a los dos hombres cuando abandonaban el hotel y, más tarde, subió a su habitación, donde se dejó caer en el lecho, ocultando el rostro con el cobertor.


  La joven no acertaba a descifrar el motivo de aquel desmayo sentimental, pero algo muy dentro de ella empezaba a echar una diminuta raíz, que algún día habría de florecer, quizá en un hermoso y fragante sueño.


  Sin apenas darse cuenta, pues lo explosivo de las horas que había vivido allí no le había permitido serenarse y reflexionar, Michael le había interesado enormemente. Poco acostumbrada a tratar con hombres de su condición humana, todo cuanto había hecho por ella había influido en su ánimo de una manera poderosa, y ahora, al separarse de él, al echar de menos su vigorosa presencia, su optimismo, su decisión, la ausencia se agrandaba de una manera dolorosa, y un vacío enorme se formaba en su espíritu, al echarle de menos.


  Pero aquello era algo inevitable. Los dos hombres se debían a su trabajo en las minas, y ella había sido un accidente imprevisto en su camino, que les había perturbado en parte, dedicándole todos los minutos disponibles, para orillar muchas dificultades que, de otra manera, quizá no hubiese podido resolver.


  Tenía que admitir las cosas como realmente eran, y no lamentar lo que no tenía remedio. Su obligación, ahora, era mostrarse a la altura de las circunstancias, y demostrar que la decisión que había tomado, presentándose en Tombstone, sabría darle la cara como correspondía a una mujer valiente y decidida.


  En cuanto a Michael... como pronto habría de regresar, volvería a tenerlo a su lado en breve.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VIII


  


  UN PERSONAJE MUY PELIGROSO


  


  Al siguiente día no se atrevió a salir del hotel. Puesto que, según Peter, la fachada del taller no estaría apta hasta el siguiente día, nada tenía que hacer allí, durmiendo sin protección alguna.


  Fue al día siguiente por la tarde cuando se atrevió a presentarse en el almacén de maderas para ver cómo se encontraba su tienda. Lo hizo, temerosa, cubierta con el velo que llevase durante el viaje, y vistiendo lo más sencillamente posible.


  Tuvo suerte en que nadie la molestase, y así llegó al futuro taller.


  Se sintió asombrada y satisfecha de la velocidad que habían impuesto en llevar adelante la obra. Empleando únicamente madera, habían levantado la fachada no muy alta, con dos huecos. Uno de entrada y el otro colgado a casi una yarda de altura, formando un vano como una amplia ventana.


  El vano destinado a escaparate no tenía cristal, pues no era fácil encontrarlo, pero, en cambio, Peter lo había protegido con una red de alambrada, que impedía el paso por el hueco y permitía ver lo que se expusiese en la parte interior.


  Peter, muy satisfecho, preguntó:


  —¿Qué tal, señorita? ¿Qué le parece la obra?


  —Una maravilla, y de una rapidez asombrosa. No sé cómo agradecer su interés.


  —No merece la pena. Mi amistad con el ingeniero me obligaba a servirle, aparte de que, por tratarse de una mujer desamparada, lo hice a gusto.


  —Gracias, pero como eso ha costado dinero, dígame cuánto, y veré si me alcanza para pagarle.


  —No se moleste, porque no pienso cobrarle nada.


  —¿Por qué?


  —Le diré. Si se quedase aquí, cosa que dudo, cuando llegase la hora de ajustar el alquiler, con ello me compensaría del gasto, pues esto no me rentaba nada. Y, si lo deja, podré alquilarlo y sacarle una utilidad. La obra es de mi cuenta, pues como estaba, ni un perro vagabundo se hubiese atrevido a dormir ahí dentro.


  —Pues muchas gracias por su generosidad. De todas formas, si empiezo bien mi negocio, podré...


  —Olvídelo, y no hablemos más de eso. Ahí dentro tiene su cama, su cocina, la mesa y alguna cosa más que han traído. ¿Cuándo piensa quedarse?


  —Si la puerta está en condiciones de garantizar que nadie podrá entrar, mañana mismo.


  —La puerta estará segura esta misma tarde.


  Olga pasó al interior, y repasó su pobre menaje. De momento, era cuanto necesitaba, y, más adelante, lo aumentaría según sus necesidades.


  Se despidió de Peter, diciendo:


  —Mañana traerán mi equipaje. Si no estuviese yo, haga el favor de recibirlo, aunque pienso venir temprano.


  —Descuide, que me haré cargo de él.


  Olga regresó, contenta, al hotel. En cuarenta y ocho horas, había resuelto el más complicado problema que se le podía presentar allí.


  Y a la mañana siguiente, tras despedirse del gerente, quien prometió enviar su equipaje en cuanto dispusiese de un mozo libre, Olga se lanzó a la calle.


  De una de las maletas, había extraído una bolsa. En ella pensaba depositar lo que adquiriese en el mercado para ocuparse de su alimentación, ya que, al despedirse del hotel, no tenía asegurada la comida.


  Con la bolsa, y bien sujeto de las asas, llevaba el bolso pequeño, con el dinero ahorrado. Este dinero le era elemental para su subsistencia y para los gastos que debería hacer cuando empezase a trabajar.


  Apresuradamente, adquirió lo más esencial para su almuerzo y cena, y rápidamente se dirigió a su nuevo domicilio.


  Pero en sus prisas y en su azoramiento, no se había fijado en un sujeto joven, mal vestido y mal encarado, que seguía sus pasos tenazmente.


  El sujeto había reparado en su bolso, había visto cómo sacara dinero de él para pagar sus compras, y andaba al acecho para apoderarse de sus economías.


  Y cuando Olga cruzaba la calzada para pasar a la acera contraria, el sujeto se abalanzó sobre ella, de un fiero tirón se apoderó del bolsillo, rompiendo las asas, y velozmente echó a correr calle arriba.


  Olga emitió un agudo grito de angustia, al ponderar lo que para ella iba a significar aquel robo y, echando a correr tras el ratero, gritó con todas sus fuerzas:


  —¡A ése, al ladrón! ¡Deténganle, me ha robado mi bolso!


  Pero aquella invocación, allí, era vana. Los indeseables no dudaban en abrirse paso a tiros, si alguien pretendía detenerlos, y nadie estaba dispuesto a jugarse la vida por algo que no le afectase y, a veces, ni aun afectándole.


  El ladrón corría con más velocidad que Olga, ésta gritaba con angustia, temiendo perder sus ahorros, y la gente se paraba para contemplar el incidente, sin que nadie se decidiese a interceptar la carrera del ladrón.


  Hasta que, súbitamente, de la parte alta de la calle surgió una delgada y alta silueta, vestida de negro. La silueta se plantó en mitad de la calzada, esperando el avance del caco; éste aminoró un tanto la marcha y, tras un momento de vacilación, tiró del revólver.


  No llegó a emplearlo. La fina y veloz mano del hombre vestido de negro mostró un «Colt», que fue disparado de modo inmediato. El ladrón vaciló, abrió los brazos, dejó caer revólver y bolso, y quedó en tierra, agitándose en estertores de agonía.


  El hombre vestido de negro, el doctor Holliday, a quien ya Olga había conocido en una situación parecida, avanzó, recogió el bolso y, avanzando hacia la joven, que había quedado como petrificada en mitad de la calle, se lo ofreció, diciendo :


  —¿Era esto lo que ese tipo le había robado?


  —¡Ah, sí..., sí, señor! Muchas gracias por su intervención. Son todos mis ahorros, y me hubiese visto angustiada para permanecer un día más aquí, sin esta ayuda.


  —¿Vive aquí?


  —Hace sólo cuatro días.


  —¿Sola?


  —Pues... sí, sola. Me ayudaron unos amigos, ingenieros, durante dos días, pero marcharon a las minas.


  —¿Dónde se hospeda y qué hace aquí?


  —Ya no me hospedo en ningún hotel. Me han cedido un hueco para instalar un taller de modistería, y me he trasladado a él. Por eso venía del mercado, cuando me arrebataron el bolso.


  —¿Conque modista? Muy interesante. ¿Es que no tenía un lugar menos salvaje que éste para establecerse?


  —Lo tenía. Estaba en Tucson, pero por aquí anda mi único hermano, al que necesito encontrar, y por eso me decidí a venir.


  Holliday, tomándola del brazo, indicó:


  —Marchemos. Lléveme hasta su domicilio.


  Ella obedeció, y cuando llegaron al lugar donde se había realizado la obra, comentó:


  —Una bonita transformación. Peter tenía ese chamizo convertido en un estercolero.


  Cuando penetraron en el interior, Doc Holliday comentó:


  —¿Y es capaz de vivir entre estas cuatro frías paredes, casi desiertas?


  —Y tengo que agradecer que me lo cediesen. Me conformaré hasta que pueda prosperar.


  —Dice que es modista... ¿Buena o mala?


  —Según mis clientes de Tucson, la mejor que había allí. He vestido, con éxito, a algunas artistas.


  —¿Quiere decir que cultiva la fantasía?


  —Puedo demostrárselo, si le interesa.


  —Hágalo.


  Olga extrajo de la maleta los modelos, y se los mostró, diciendo:


  —Vienen arrugados de la presión, pero cuando los planche, estarán más vistosos.


  Holliday Los examinó atentamente y, señalando uno de ellos, dijo:


  —¿Cuánto pide por éste?


  —¿Para qué lo quiere?


  —No será para lucirlo personalmente. Yo tengo una amiga artista que trabaja en La Jaula del Pájaro, y pienso que se sentiría muy favorecida con éste.


  —Si es así, se lo regalo. El favor que me ha hecho usted hace un rato, vale mucho más que este modelo.


  —Gracias, pero no vendo favores. Quiero comprarlo, simplemente.


  —¿Ha pensado si le sentará bien a su amiga?


  —No lo sé, pero puedo traerla para que se lo pruebe.


  —Si le gusta...


  —A Ketty le gusta lo que me gusta a mí.


  —En ese caso, tráigala, y ya hablaremos del precio.


  —De acuerdo. Esta tarde vendremos y, por mi parte, me ofrezco para lo que pueda serle útil. En algún momento me contará algunas cosas, y yo veré de ayudarla a salir adelante.


  —Muchas gracias, señor Holliday.


  —¿Es que me conoce?


  —Le conocí hace poco cuando, en una situación parecida, usted mató a dos ladrones. Alguien dijo su nombre, y por eso sé quién es usted.


  —También le habrán dicho que soy un repugnante pistolero, digno de ser ahorcado.


  —No tal. Quien le mencionó dijo que era el terror de los indeseables aquí.


  —Favor que me hizo quien habló así de mí. En fin, lo que la gente piense de mí me tiene muy sin cuidado. Yo me he trazado un camino, y sólo una onza de plomo puede cortármelo.


  —Que eso no llegue nunca, es lo que le deseo.


  —Gracias. Y ahora, la dejo. Esta tarde vendré con Ketty, y hablaremos de ese modelo.


  —Cuando quieran, me tienen a sus órdenes.


  Holliday abandonó el taller, y Peter, que había visto llegar al pistolero con la joven, abordó a ésta, diciendo:


  —Buen protector se ha echado usted.


  —Oiga, no irá a pensar mal de mí. Ese hombre ha intervenido a mi favor cuando un ladrón me había robado el bolso y, gracias a él, lo recuperé.


  —¿Quién pagó con la vida?


  —El ladrón.


  —Lo suponía. Holliday no es de los que hacen las cosas a medias.


  »En cuanto a lo de la protección, no pensé nada malo. El doctor es incorruptible. Tiene una amiga, que no cambiaría por ninguna otra, y esto le abona.


  »Pero si Holliday se muestra interesado en protegerla, no podría usted encontrar mejor protector que él.


  —Ha quedado en venir esta tarde con su amiga a probarse un modelo que a él le ha gustado.


  —Pues si a Ketty le gusta el modelo, y lo luce, creo que, no tardando mucho, se verá asediada por una gran parte de las chicas que actúan donde ella. Ketty marcalas modas.


  —Ojalá sea así, porque es lo que necesito.


  »Y ahora, con su permiso, voy a ver si arreglo estos modelos; tengo que plancharlos para que estén presentables.


  —Si necesita leña para la hornilla, tome la que quiera.


  —Gracias. Me hará falta.


  Peter se iba a retirar cuando recordó algo.


  —¡Ah! —dijo—. He mandado pintar un letrero para anunciar su taller. Si no lo pone sobre la puerta, ¿quién demonios va a saber que aquí hay un taller de modista?


  —Gracias, está usted en todo.


  Olga, activa, recogió leña, la encendió, puso a calentar la plancha y, sobre la mesa que había adquirido,empezó a planchar los modelos.


  Varios clavos que encontró en el suelo, los fijó en la pared, y en ellos fue colgando las perchas. Más tarde, pediría a Peter que le fabricase un bastidor para presentarlos de frente en el escaparate.


  Terminó rendida, cuando ya eran más de las cuatro. Fue entonces cuando se preocupó de su estómago.


  Se sentía alarmada y contenta. Aparte de aquel desgraciado incidente del robo del bolso, había encontrado algunos de los pocos hombres decentes, que se brindaron a ayudarla con desinterés.


  Tras el almuerzo, se dedicó a repasar los pocos efectos que había llevado en sus maletas. Aparte de los útiles de costura, conservó una pieza de tela muy atractiva,que le serviría para confeccionar un par de modelos más.


  Luego, se le presentaría el problema de adquirir nuevos géneros, pero confiaba en que alguien le facilitase la manera de lograrlo.


  Y serían aproximadamente las seis cuando hicieron su aparición en el taller Ketty y Holliday.


  Ketty era una muchacha de cabellos rubios como el oro, peinados graciosamente. Poseía una excelente estatura, estaba maravillosamente formada, y su rostro era de una belleza de estatua griega.


  Debía rondar los veinticinco años y se desenvolvía con gracia y seguridad.


  Holliday hizo la presentación:


  —Querida, ésta es la modista forastera que piensa establecerse aquí y tener éxito. Señorita, ésta es Ketty,y aquí basta con decir su nombre para que todo el mundo la conozca.


  —Celebro mucho conocerla, y para mí será un placer poder complacerla en sus gustos.


  Ketty parecía haberse desentendido de ambos, y examinaba los modelos. De repente, se volvió, preguntando:


  —Doc, ¿cuál es el modelo que elegiste?


  —El que a ti más te guste. Elige, a ver si aciertas.


  Ella señaló con la mano, diciendo:


  —¿Fue éste?


  —Tú ganas. Fue ése mismo.


  —Lo suponía. Siempre tuviste mucho gusto.


  —Por eso te escogí a ti. Todo lo contrario que hiciste tú.


  —Sería por el contraste. ¿Podemos probarlo?


  —Claro que sí —dijo Olga—, pero perdonará si el probador es un trozo de jaula vacía. No tengo otra cosa que ofrecer, al menos por el momento.


  —Me importa el vestido, no el probador.


  Mientras ambas mujeres se ocupaban de la prueba, Holliday se asomó al exterior, y se encaró con Peter, diciendo:


  —Oiga, Peter, ¿qué puede decirme de su nueva inquilina?


  —No mucho, doctor. Me la recomendaron dos ingenieros, uno de ellos nuevo aquí. Según me contaron, la muchacha tiene un único hermano, que anda trabajando en las minas. Parece ser que el muchacho mató a un pistolero que trataba de ultrajar a su hermana, y tuvo que huir de Tucson para evitar que el hermano del muerto y sus amigos le matasen a él. Vino aquí, pero no quiso dar cuenta a su hermana para que no se moviese de Tucson, pero ella decidió venir en busca de su pariente y, para resistir, pretendía establecerse como modista. Le cedí el chiscón, arreglándolo por mi cuenta para que tenga un cobijo y se pueda defender.


  —Una obra muy humana, Peter; desearé que no se arrepienta de ello.


  —No merece la pena arrepentirse, por tan poca cosa.


  —De acuerdo, y si no la pierde de vista por si acaso, habrá completado tan buena obra.


  —Me he propuesto hacer por ella lo que pueda, aunque... usted conoce bien lo que es esto.


  —Lo sé, pero, si surgiesen dificultades, ya sabe dónde puede enviarme un recado. Vendría al momento.


  —Si hay ocasión, así lo haré.


  Cuando Holliday volvió al taller, las dos mujeres estaban discutiendo unas pequeñas reformas que Olga habría de ejecutar para que el modelo le sentase a la perfección.


  —¿Estáis ya de acuerdo?


  —En todo, menos en una cosa.


  —¿En qué?


  —En el precio. No quiere cobrarlo, porque dice que el dinero que salvó gracias a ti, vale mucho más que el vestido.


  —Y bien, ¿qué quieres que haga?


  —Mi opinión es que aceptemos el vestido, como ella pretende. Como mujer, sé interpretar sus sentimientos y, si se lo pagásemos, le quedaría un gran amargor de boca... ¿Me entiendes?


  —Creo que sí.


  —A cambio, yo le enviaré unas cuantas chicas de teatro, que seguramente se quedarán con los demás modelos. Espero que eso le agrade.


  —Mucho, señorita Ketty.


  —Llámeme Ketty a secas; es mejor.


  —Me agradará, salvo que, si no consigo adquirir telas para continuar mi labor, me quedaré en cuadro.


  —No se preocupe por eso. Periódicamente, viene un traficante, con una carreta cargada de géneros. Cuando llegue yo le avisaré para que pueda adquirir lo que necesite.


  —Son ustedes mis ángeles protectores.


  —Procuraremos serlo... hasta donde se pueda.


  —Bien, yo me daré toda la prisa posible en arreglar los detalles que necesita el vestido, y pasado mañana por la tarde podrá contar con él.


  —De acuerdo. Procure tenerlo para las cinco pues esa tarde hay una función extraordinaria, y quiero estrenarlo.


  —Le prometo tenerlo para esa hora.


  Cuando salían, Holliday se acercó a Olga, diciendo:


  —Peter me ha contado algo del motivo que le ha traído aquí. En otro momento, vendré a que me cuente esa historia, y ya veremos si logramos localizar a su hermano.


  —Sería algo que le agradecería con toda el alma.


  —Tengo buenas y malas amistades en este infierno, y procuraré valerme de las pocas buenas para indagar el asunto. De momento, no le prometo más.


  —Y es mucho, después de lo que ha hecho por mí. Que Dios le dé la suerte que merece.


  —Aquí sólo interviene el diablo, pues para eso es su feudo. Quizá me proteja mientras le envíe a su reinado tipos que cocer en sus calderas... si no es que siente preferencia algún día por cocerme a mí.


  La pareja abandonó el taller, y Olga se apresuró a tomar el modelo para proceder a su pequeña reforma.


  Se sentía satisfecha con que Ketty hubiese admitido el regalo. Sabía que no iba a perder nada, pues no tardaría en enviarle algunas nuevas clientas, que acabasen de redondear sus planes.


  Dos días más tarde, la pareja volvía al taller, y Ketty se probó el modelo, que había quedado a la perfección.


  —Nos lo llevamos, doc. No hay tiempo para mandar a buscarlo —dijo ella—. Tengo sólo poco más de dos horas para estar en La Jaula del Pájaro y vestirme.


  —Como tú mandes, querida.


  La artista colgó de su brazo el modelo, cuidando que no se arrugase, y, al salir, dijo:


  —Esta tarde lo estrenaré, y estoy segura de que, no tardando mucho, tendrá aquí más clientes que trajes pueda ofrecer. Bastará que vean mi vestido para que sientan la tentación de que sea usted quien las vista. Y más adelante, cuando llegue el traficante con su carreta cargada de géneros, veré de escoger unas telas a mi gusto para que me corte otro par de modelos. Estoy cansada de usar los que aquí se confeccionaban hasta ahora, pues carecen de imaginación y gracia.


  Holliday, antes de salir, preguntó:


  —¿Le gustaría asistir a la función, y ver cómo le cae el vestido?


  —Claro que me gustaría, pero no me atrevo a salir de aquí, y menos para frecuentar esos lugares, donde la clientela son toda hombres, y peligrosos.


  —Estando a mi lado, creo que nadie se atrevería a molestarla.


  —Quizá, pero podría ponerle en un aprieto, aparte de que no deseo significarme. Una mujer, entre tantos hombres, llamaría mucho la atención y... sería contraproducente para mí.


  —Tiene razón la muchacha —apuntó Ketty—. Tú sabes que estos locales... son sólo para bestias masculinas.


  —Quizá tengas razón, querida. No conviene forzar mucho los acontecimientos, por si acaso.


  La popular pareja abandonó el empírico taller para dirigirse al teatro, mientras Olga, satisfecha por el giro que iban tomando las cosas, se dispuso a aprovechar la tela que había llevado consigo, confeccionando otro par de modelos más sencillos, pero con el mismo buen gusto que la caracterizaba.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO IX


  


  UN TRÁGICO INCIDENTE


  


  Al siguiente día, Holliday volvió al taller a entrevistar a Olga y pedirle detalles del motivo que le había llevado allí.


  Olga le contó toda su odisea, y Doc repuso:


  —Me ha dicho que le han protegido los primeros días dos ingenieros de la cuenca. ¿Por qué no les ha preguntado si alguno sabía algo de su hermano?


  —A uno no podía preguntarle porque es nuevo en las minas. Ha venido a hacerse cargo de una de ellas; y al otro no le dije nada porque supuse que, entre cientos y cientos de obreros que trabajan allí, le sería difícil conocer a mi hermano.


  —Pero por probar nada se pierde. Si, como dice usted, trabaja en La Deseada, alguno de ellos puede conocer al director de la mina, y localizar a su hermano.


  —Sí, es posible, pero... me da miedo que él se entere de que estoy aquí, y abandone el trabajo por mi culpa. Sé que pretende ahorrar para trasladarnos a otro lugar más tranquilo, y estropearía sus planes.


  —Pero si piensa así, estará siempre sola y a merced de los incidentes que puedan surgir en torno suyo. Aquí se vive continuamente con el alma en un hilo, y ese hilo se puede romper en cualquier momento, por el motivo más estúpido. Piense también en usted y procure arreglar esto lo más rápidamente posible y del mejor modo que pueda.


  »Si ha de volver a ver a esos ingenieros, pregúnteles si pueden hacer la gestión para localizar a su hermano, y si no diese resultado, yo movilizaré a alguno de mis pocos amigos para que traten de encontrarle.


  —Muchas gracias. Hablaré con ellos, pues me han prometido volver pasado mañana, que es domingo.


  —De acuerdo. Yo volveré, a saber qué dicen.


  Tras aquella conversación, Olga se entregó a meditar sobre la próxima visita de Michael y su amigo. Con las emociones de aquellos días, casi había olvidado a los dos ingenieros, pero ahora su pensamiento volvía con fijeza hacia Michael, y ardía en deseos de tenerle a su lado de nuevo.


  Entendía que era un deseo tonto, pues no debía hacerse ilusiones respecto a un personaje tan importante, comparado con su modesta persona, pero, a pesar de esto, el sentimiento de atracción era más fuerte que los lógicos razonamientos, y seguía pensando en él, cada vez con más fuerza.


  Y mientras llegaba el domingo, y para calmar un poco sus explosivos nervios, se entregó a la tarea de empezar los dos únicos modelos que le era dado cortar, con la poca tela que poseía.


  El domingo por la mañana, presa de un fuerte nerviosismo, que no acertaba a dominar, empezó a prepararse para recibir la visita de sus dos improvisados amigos. Este día, cuidó más su peinado y la gracia de su modesto traje, para aparecer más sugestiva a los ojos de Michael.


  Y sobre las once de la mañana, ambos amigos hacían su aparición en el taller.


  Olga sintió que una ola de calor encendía su rostro al enfrentarse con Michael, el cual, sonriente, avanzó hacia ella, ofreciéndole su mano, al tiempo que comentaba:


  —Pero esto es maravilloso, señorita Olga. Está esto tan desconocido, que creíamos habernos equivocado.


  —Gracias a la amabilidad del señor Peter. Ha hecho milagros y... ya ve, me encuentro instalada contra viento y marea, aunque deba reconocer que, en mucha parte, se lo debo a ustedes.


  —Nuestra aportación fue mínima, pero como dice el refrán «hágase el milagro y hágalo el diablo». ¿Cómo le va?


  —Muy bien, han sucedido cosas trágicas, pero la suerte me ayudó.


  —¿A qué llama suerte?


  —A un hombre llamado Holliday.


  —¿Holliday? ¿Qué hizo ese hombre en su favor?


  —Mucho, se lo contaré a ustedes.


  Los dos ingenieros, tras escuchar los detalles de su odisea, sonrieron, complacidos.


  —¡Buen protector se ha echado, Olga! —Comentó George—. Cuando se sepa en el poblado, habrá firmado una póliza de garantía.


  »Nosotros veníamos preocupados por lo que le hubiese podido suceder durante nuestra ausencia, pero esto nos tranquiliza. La suerte se ha puesto de su lado, y esto es formidable.


  —Todavía no hemos hecho más que empezar. Ya veremos si la fortuna sigue dándome la cara.


  —Estamos seguros de ello, y ahora... pues... Michael venía con la pretensión de invitarla a almorzar con nosotros en el Continental. Creo que, después de lo que nos ha contado, merece la pena celebrarlo.


  —Son ustedes muy amables, pero yo...


  —No diga que siente vergüenza de almorzar con dos vejestorios como nosotros.


  —Oye, oye —interrumpió Michael—, el vejestorio lo serás tú; yo aún no he cumplido los quince años.


  —Será los que te echaron de condena, por salteador de caminos.


  Los tres rieron la broma, y Olga terminó por decir:


  —No puedo mostrarme grosera con ustedes, rechazando su invitación. Creo que es la única moneda que poseo para pagarles lo que han hecho por mí.


  —Bueno, no se hable más. ¿Podemos dar un paseo,antes de almorzar? Hace muy buen día, y así conocerá algo de esto que, sola, no sería aconsejable que tratase de conocer.


  Olga, encantada, se apresuró a cerrar el taller, advirtiendo a Peter que iba a almorzar con los ingenieros.


  —Váyase tranquila —dijo él— Yo cuidaré su tesoro.


  Los tres abandonaron el taller para dar un paseo por los lugares más concurridos y pintorescos del poblado, sobre todo por la parte donde se alzaban los garitos y los espectáculos más emocionantes.


  Al pasar por delante de La Jaula del Pájaro, se detuvieron en el vestíbulo. En él había muchas fotos de muchachas en atuendos muy provocativos, pero, entre todas destacaban los retratos de Ketty, la amiga de Holliday.


  —Es muy sugestiva —comentó Michael.


  —Sí, y muy fiel a Doc. Sabe que es un hombre minado por su enfermedad, que acaso no viva mucho y, sin embargo, le rinde culto de fidelidad.


  —Le debe lo que es, y la garantía de que nadie se atreverá a interponerse en su camino.


  —¿No les parece bastante? —Preguntó Olga—. El agradecimiento pesa mucho, cuando se tiene conciencia de lo que es el deber.


  —De acuerdo. Holliday será un pistolero, un mata hombres pero hay que reconocerle que no robó a nadie, no asaltó a nadie, y cuando hace uso del revólver, lo emplea contra los fuera de la ley.


  —Lo que puede costarle, un día, un serio disgusto.


  —Sí, y no lo desdeña, pero aún no se atrevió nadie a intentar suprimirle. Incluso la familia de los Clenton, que le odian a muerte, le tienen mucho respeto; no sé si será por él mismo, o porque detrás tiene a Eear y a sus hermanos Morgan y Virgil. Son el verdadero cuarteto de la ley, aunque, para imponerla radicalmente, son muy pocos.


  Algo más tarde, se sentaban en el comedor del hotel, donde habían de almorzar juntos.


  Michael no perdía ocasión de charlar con la joven, y su amigo George se hacía el desentendido, y le cedía la hegemonía en la conversación.


  Durante ésta, Olga dijo:


  —Me olvidé de hacerles una pregunta, que para mí tiene mucho interés. Me lo ha destacado Holliday, y quiero hacérsela.


  —¿De qué se trata?


  —Por algo que me fue indicado, mi hermano trabaja en la mina titulada La Deseada. ¿La conocen ustedes?


  —Claro que la conocemos —afirmó George—. Es una de las mejores minas de la cuenca.


  —¿Y por casualidad, no conocerán al ingeniero que la dirige?


  —Yo, sí —afirmó George.


  —En ese caso, ¿no podría hablar con él, a ver si le puede dar noticias de mi hermano? Quisiera saber si sigue trabajando en ella, pero no desearía que él se enterase de que estoy aquí..., al menos, por el momento.


  —Le prometo realizar la gestión, y el próximo domingo podré darle alguna noticia.


  —Se lo agradeceré en el alma.


  Tras el almuerzo, volvieron a pasear, y George se excusó de acompañarles durante un rato, pues tenía que resolver un asunto urgente y personal.


  Michael se alegró de aquella ausencia, y Olga, en su fuero interno, también lo celebró.


  Era Michael quien le había interesado, y hacia el que sentía un afecto que, al parecer, iba más lejos del agradecimiento.


  El paseo por los lugares menos peligrosos fue muy agradable, y aunque la conversación no fue demasiado lejos, en materia de sentimientos amorosos, sirvió para apretar más los lazos de la atracción.


  Al anochecer, se reunieron los tres, y los dos ingenieros se despidieron de ella.


  Al estrechar la mano de Olga, George advirtió:


  —Seguramente, el próximo domingo no podré venir. Tengo algo inaplazable que resolver en la mina, y habré de quedarme allí, pero Michael sí podrá hacerlo, y si tenemos alguna noticia de su hermano, él se la comunicará.


  —Lo siento; siempre es agradable poder alternar con amigos tan sinceros como usted.


  —Tiempo habrá para ello. El mundo no se acaba la semana que viene.


  Los tres se despidieron, y Olga volvió a su taller,más contenta que nunca. Superficialmente, parecía no tener motivo para ello, pero íntimamente algo le decía al corazón que su buena estrella adquiría cada vez más luz. Pero dos días más tarde, un trágico suceso le advertiría que los peligros seguían latentes para ella, y que en algún momento podía recibir un serio disgusto.


  Como había decidido, Peter le fabricó un bastidor que, clavado en la parte posterior del escaparate, servía para colgar los modelos que aún no había vendido, y exponerlos a la vista del público.


  Pensó que esto sería un buen reclamo para que se supiese de su taller y de sus dotes como modista.


  La tarde de aquel segundo día, un grupo de tres hombres mal fachados y con síntomas de haber bebido más de la cuenta, pasaba por delante del taller y al descubrirlos modelos colgados detrás de la tela metálica, uno de ellos exclamó:


  —Escuchad, muchachos, y venid aquí. ¿Qué os parece eso?


  —Unos bonitos trajes. Estoy pensando que a Ana le caería aquel azul estupendamente.


  —Pues yo pienso que mi chica estaría encantadora con el floreado.


  —Bien, entonces, yo elijo el de color naranja. A Vera le sentará de maravilla.


  —De acuerdo, pero, ¿y el dinero para comprarlos?


  —¿Y por qué hemos de comprarlos? Esos trajes deben valer muchos dólares, y nosotros no tenemos más que unos centavos, pero... como veréis, la cosa es fácil de resolver. Arrancamos esa red, que no resiste un tirón, y nos los llevamos. Que la modista confeccione otros.


  Y uniendo la acción a la palabra aferró con sus callosas manos la débil red metálica y tiró de ella arrancándola. Luego, estiró el brazo y empezó a descolgar los trajes.


  Olga, al darse cuenta del despojo que estaba sufriendo, saltó como un felino, aferrando la mano del rufián, al tiempo que gritaba:


  —¡Ladrón, deje eso donde estaba!


  El indeseable, al contemplar el bonito rostro de Olga,exclamó:


  —Chicos, ¿os habéis fijado en esa monada? Tomad los trajes, mientras yo me las entiendo con ella.


  Y saltando de lado, enfiló la entrada al taller, con ánimo de avasallar a la joven.


  Esta, adivinó el peligro que corría y, recordando el revólver que llevaba en el bolsillo interior de la bata, lo esgrimió con rapidez, rugiendo:


  —¡Atrás...! ¡Atrás...! ¡Salga de aquí o disparo!


  El bandido quedó un momento confuso. No esperaba una reacción de aquella naturaleza y como el revólver de Olga le apuntaba de cerca y rectamente, sabía que no le iba a dar tiempo a sacar el suyo.


  Y con los brazos en alto, empezó a retroceder hasta salir a la calzada.


  Sus dos cómplices, al verle retroceder en aquella postura, le miraron con asombro. La situación resultaba ridícula para ellos, ya que una mujer era la que parecía dominar el momento.


  Pero uno de ellos, más decidido, mientras Olga no perdía de vista al pistolero, saltó sobre ella de improviso y la obligó a dejar caer el arma, atenazándole la muñeca dolorosamente.


  Olga gritó agriamente. Peter, al oírla, salió armado de un grueso leño, dispuesto a protegerla, pero uno de los indeseables saltaba sobre él, aplicándole un culatazo en la cabeza y derribándole en tierra, mientras el primer rufián atenazaba con rabia a Olga y, empujándola hacia el interior del taller, rugía:


  —Ahora me voy a cobrar tus desplantes, monada.


  Pero en aquel momento, surgía, como llovida del cielo, la enlutada silueta de Holliday, quien, con voz que era un cuchillo, ordenaba:


  —¡Atrás, cobardes...! Levantad las manos en seguida. Los tres vacilaron un momento, pero creyendo que por ser tres estaban en situación de ser ellos los que impusiesen su ley, llevaron las manos al costado para empuñar las armas.


  Fue entonces cuando se puso de manifiesto el, porqué la gente temblaba ante la presencia de Doc, cuando éste tiraba por la calle de en medio.


  Antes de que ninguno de ellos tuviese tiempo a enfilar el revólver contra el doctor, en la mano de éste había aparecido su temible «Colt», y el tableteo de las balas, al ser escupidas a través del cañón del arma, no dieron tiempo a contar el número de disparos.


  Pero el resultado fue trágico. Los tres indeseables habían caído a tierra, con el estómago atravesado por sendos balazos.


  Doc, tranquilamente, enfundó el arma, y avanzó, diciendo:


  —Recoja esos vestidos, señorita Olga. Voy a ver qué le sucede al amigo Peter.


  Pero éste ya se levantaba, medio atontado por el golpe y tapando su herida con el pañuelo.


  —Gracias, Doc —dijo—. Creo que, después de lo que ha hecho con esos tipos, ya no me duele el golpe.


  Olga, pálida como una muerta, había recogido los vestidos tirados en el polvo y, apretándolos contra su pecho había vuelto al interior del taller, vacilante, sin fuerzas para tenerse en pie.


  Y se dejó caer en el asiento junto a la mesa de costura, cubriéndose el rostro con las manos.


  Holliday, sin hacer caso de los caídos, penetró en el taller, preguntando:


  —¿Le hicieron algún daño esos cobardes?


  —¡Oh, no, muchas gracias! Una vez más, ha sido mi ángel protector, pero se expuso a morir por algo que no le incumbe. Mil gracias, una vez más.


  —He cumplido con mi obligación, y eso es todo. Espero que cuando se corra la voz de lo sucedido, ya no se atreverá nadie a meterse con usted.


  —Pero es horrible que, para garantizar la tranquilidad de una persona decente, haya que estar sacrificando vidas.


  —Si a eso llama usted vidas, conviene hacer un buen barrido. Tombstone tendrá que ser un día un poblado pacífico, pero no sin que antes se elimine toda esta escoria.


  Grupos de curiosos se habían arremolinado en torno a los caídos, los cuales habían muerto.


  Y del grupo, surgió un hombre alto y moreno, quien, acercándose a Doc preguntó:


  —¿Qué ha pasado, doctor?


  —Hola, Virgil, no mucho. Esos tipos estaban tratando de robar y ultrajar a esa infeliz muchacha, y llegué lo suficientemente a tiempo para eliminarlos. Si puedes, ocúpate de quitar esas carroñas de allí.


  Virgil, el hermano del sheriff, se apresuró a obligar a varios curiosos a arrastrar los cadáveres para trasladarlos donde no estorbasen, mientras Holliday trataba de tranquilizar a Olga, afirmando que todo había pasado, y que ya no volverían a molestarla.


  Cuando la vio más serena, se despidió de ella, por tener que marchar a La Jaula del Pájaro, donde le esperaba Ketty y, poco más tarde, la tranquilidad volvía a reinar en los alrededores.


  Peter, después de curarse la herida, se entregó a clavar de nuevo la red metálica en el escaparate para que la muchacha volviese a exhibir sus trajes.


  


  * * *


  


  En Tombstone existía un periódico local que, no mucho más tarde, habría de hacerse famosísimo, ya que un día, habría de servir como documento histórico de un terrible lance desarrollado en el corral O. K.


  El periódico observaba el escalofriante título de El Epitafio, quizá porque estaba dedicado a relatar una serie de muertes que no acababan nunca.


  Su principal redactor, un muchacho joven y espigado, muy entrometido, que no tenía miedo ni al diablo, al tener las primeras noticias del suceso, entendió que aquello le daría pie para un sensacional reportaje, y se presentó en el taller a entrevistarse con Olga y a obtener, de primerísima mano, los más nimios detalles.


  Olga se resistió, pero, al fin, tuvo que ceder, y le facilitó cuantos detalles pidió, aunque se reservó explicar el principal motivo de su estancia allí.


  Y con todos los informes adquiridos, pergeñó un truculento reportaje, que ocupó toda la primera página del periódico, con titulares grandísimos.


  Y como era natural, el nombre de Olga, el lugar del taller y también el nombre del temible Holliday, protector circunstancial de la joven, fueron detalles que no quedaron en el tintero.


  Sin Olga pretenderlo, había pasado al primer plano de la actualidad en el poblado, y aunque esta morbosa publicidad le molestaba, si servía para que de allí en adelante la respetasen y la dejasen tranquila, tendría que terminar por agradecerla.


  Pero lo que no se le pudo pasar por la imaginación, fue que, al salir del anónimo, el relato de suceso y su nombre habrían de esparcirse en diversas direcciones, y que el periódico podría llegar a manos de quien menos le interesaba que se enterase de su odisea.


  Esto habría de comprobarlo más tarde, y las consecuencias podrían ser más trágicas aún de lo que habían sido hasta el momento.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO X


  


  AMAR ENTRE ESPINAS


  


  Barry se había sentido furioso cuando se enteró, ya sin tiempo para evitarlo, de que Olga había desaparecido del poblado, sin dejar rastros.


  El pistolero supuso que se habría trasladado a algún lugar menos áspero que aquél, y pensó en San Carlos. Quizá allí se hubiese establecido su hermano y, al saberlo, había huido para unirse a él.


  Lo que menos podía sospechar era que la valiente joven se hubiese decidido a marchar a Tombstone, por ser éste un lugar mucho más peligroso que Tucson.


  Encargó a varios amigos que conocían a los dos hermanos para que indagasen en San Carlos, pero la gestión resultó nula.


  Y el vengativo pistolero tuvo que resignarse a haber perdido la pista de ambos hermanos.


  Pero un día, alguien que acababa de llegar a Tucson, procedente de Tombstone, y que conocía la historia de la muerte de Kik, abordó a Barry, diciendo:


  —Te traigo algo que espero te interese.


  —¿El qué?


  —Un periódico de Tombstone, El Epitafio, ¿le conoces?


  —Alguna vez he visto un ejemplar, ¿qué sucede con ese periódico?


  —Que trae el relato de algo muy pintoresco, sucedido allí, y que creo que te afecta. Toma y lee.


  Barry devoró con la mirada el periódico y, cuando terminó su lectura, bramó:


  —De manera que esa arpía tuvo agallas para marchar a Tombstone. ¿Por qué?


  —No lo sé.


  —¿No será porque supo que estaba allí su hermano, y decidió reunirse con él?


  —El periódico no dice nada de familiares suyos. Sólo indica que estaba sola y que, gracias a la intervención de Holliday, pudo salvarse del atropello.


  —¿Qué diablos le importará Olga a ese dentista fracasado?


  —A lo mejor, se ha enamorado de ella.


  —Bueno, pudiera ser, pero eso no me importa nada. Lo que me importa es que ella está allí, y que su hermano no debe andar lejos, porque, de lo contrario, no se hubiese movido de aquí. Andará buscándole, y por eso no se habla nada de sus familiares.


  »Pero si es así, en algún momento se podrán juntar, si no se han juntado ya, pues lo mismo que este periódico ha llegado a mis manos, pudo llegar a las de Norman y, por él, saber que su hermana está en el poblado. En ese caso, tratará de unirse a ella, y si así es... yo me cuidaré de desunirlos.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que me voy a tomar una vacación de unos días, y voy a marchar a Tombstone a echar una ojeada. Me da el corazón que ahora sí que voy a tropezar con Norman, y que tendré la ocasión de mandarle al infierno.


  —Deberás tener cuidado, muchacho. No olvides que si Doc Holliday ha metido la nariz en esta olla, te puedes quemar los labios o la nariz.


  —No me asustan los valientes. He hecho cara a muchos, tan peligrosos o más que él.


  —Quizá, pero la fama de Doc es terrible. Si te fijasen lo que dice el periódico, hizo frente a los tres cuando éstos tiraban de revólver, y no les dio tiempo a usarlo.


  —Porque madrugó. No me digas que, de no ser así, podía ser más rápido que los tres a un tiempo.


  —Yo no lo vi, pero me atengo a lo que dice el periódico.


  —Los gacetilleros ésos exageran, y más, tratando de dar coba a ese tipo. Pero como este asunto es cosa de Olga, de su hermano y mía, no creo que tenga por qué meter la nariz en este guiso.


  —Eso dependerá del interés que haya puesto en ella.


  —Pero no creo que Olga esté dispuesta a echarse en los brazos de un pistolero; para eso hubiese aceptado a mi hermano. Pero, sea como sea, estoy dispuesto a presentarme en Tombstone, y otear lo que sucede allí. Mi interés está sólo en llevarme por delante al matador de mi hermano y, con conseguirlo, lo demás nada me importa. Lo que ella esté dispuesta a hacer allí es cosa suya. Así es que voy a dejar arreglados mis asuntos, por unos días, y marcharé al poblado minero. Tengo la sensación de que, por fin, voy a ponerme frente a frente con ese cerdo de Norman, y a mandarlo a la sepultura.


  —Pues que tengas suerte.


  —Gracias.


  Y Barry se dispuso a decir a Gibson que necesitaba unos días de libertad para arreglar unos asuntos personales, aunque no pensaba comunicarle cuáles eran estos asuntos.


  


  * * *


  


  También los dos ingenieros se enteraron del trágico suceso, al llegar a las minas algunos ejemplares del periódico.


  Y se alarmaron mucho, ante el dramático episodio, pues éste les daba la medida de los posibles nuevos peligros que la muchacha podía correr en alguna otra ocasión.


  El más preocupado era Michael quien, sin poder ocultar su nerviosismo, comentó:


  —Esto no puede ser, George, hay que hacer algo para convencer a esa muchacha de que debe abandonar este infierno.


  —No lo lograrás, si antes no se encuentra a su hermano. Yo hablé ayer con el ingeniero de La Deseada, y me ha dicho que tratará de enterarse a ver si está trabajando en ella Norman. La plantilla es extensa, y tendrá que acudir a las nóminas para saberlo.


  —¿Qué haremos, si se descubre que está aquí?


  —Buscarle, hablar con él, darle cuenta de la locura que ha cometido su hermana, sólo por encontrarle, y hacerle ver que, de una manera u otra, debe sacar a su hermana de este pozo de inmundicia.


  —Parece que has tomado muy en serio la protección de la muchacha.


  —¿Es que no lo merece?


  —No he dicho eso. Me refiero a tus sentimientos particulares hacia ella.


  —¿Qué sentimientos son los que aludes?


  —Mira, Michael, no hay peor sordo que el que no quiere oír, ni peor enamorado que el que cree que oculta lo que siente, y lo deja escapar por los ojos. Vengo observándote, y no creo engañarme al suponer que te has dejado prender en las redes de esa atrayente muchacha.


  Michael quedó un momento pensativo, y repuso:


  —Bueno, no me atrevo a afirmarlo ni a negarlo. Hasta ahora, me había interesado por ella, por su situación tan precaria, pero... a ratos me he preguntado yo mismo si mi interés por ella no estará yendo más lejos.


  —Yo podría afirmar que sí, y que, cuanto más tiempo pase, más lejos irá.


  —Pues... por un lado no quisiera que así fuese, y por otro, lo aceptaría. He cumplido treinta años, y ya va siendo hora de que piense en cambiar de estado.


  —Eso estaría muy bien si en lugar de estar dirigiendo una mina en Tombstone, la dirigieras en la Quinta Avenida de Nueva York, de ser posible. No me irás a decir que, si ella te aceptase, te casarías y tendrías a tu mujer en este purgatorio.


  —Claro que no, pero si las cosas se complicasen de tal modo que yo terminase por claudicar, sólo me cabe una solución.


  —¿Cuál?


  —Tú sabes que tengo dos meses para decidir si me quedo definitivamente al frente de la mina o no. En ese caso, renunciaría al puesto, me la llevaría de aquí, y no me faltaría trabajo en algún otro lugar menos explosivo.


  —Pero el sueldo que aquí recibirás es muy superior al que pueden ofrecerte en otra parte.


  —Sí, pero siempre será suficiente para vivir con decencia.


  —En ese caso, no te digo nada, Michael. Sabes que somos verdaderos amigos, y que te deseo lo mejor del mundo.


  —Lo sé, George, pero como nunca se sabe de antemano lo que puede ser mejor o peor, hay que correr el albur de escoger por intuición.


  »Pero, en este caso, si llegase a decidirme, no creo que me equivoque en nada. Tú, como yo, has podido comprobar la clase de muchacha que es Olga, y no sé si tendrás algo que objetar respecto a ella.


  —Yo, nada. Desde el primer momento me fue muy simpática, y creo que es una mujercita que también se merece lo mejor.


  —¿Y crees que yo... puedo ser lo mejor para ella?


  —Apostaría que sí, si de verdad llegas a quererla, y ella te corresponde.


  —Ese es otro cantar. No tengo motivo alguno para suponer que yo le pueda haber interesado, y ésta es la incógnita.


  —Pero has andado mucho camino para ello. La defendiste y defendiste sus ahorros en el camino, la has amparado desde que llegó aquí, y ella sabe de tu interés hacia su persona. Eso vale muchos puntos, al valorar a un hombre.


  —Quizá, pero piensa en que ella, tan modesta, puede suponer que sea una locura enamorarse de un hombre de mi posición, y no haya pensado en esa posibilidad.


  —Para eso estás tú, para obligarle a que piense en ello.


  —¿Cómo?


  —Ya eres mayorcito de edad para darte consejos. No irás a pedirme que vaya a declararme por ti.


  —Claro que no pretendo tanto. Me refería a la forma de hacérselo saber, a ver cómo respira.


  —Puede que respire muy hondo, Michael. Estudia el momento justo de insinuarte y, a tono con él, procede.


  —Está bien, George. Creo que hemos ido demasiado lejos en las suposiciones y que, de momento, sólo hay una posibilidad de que esto suceda.


  —Eso, allá tú, pero... De verdad que lamentaría que te fueses de mi lado tan pronto.


  —Gracias, pero aún estoy aquí y nada indica que he de marcharme tan rápidamente.


  Así terminó la entrevista entre los dos amigos, pero ésta había calado hondo en el ánimo de Michael. Lo que él mismo había estado tratando de desechar como algo inoportuno y sin base, ahora adquiría otros horizontes más claros y despejados, y de verdad empezaba a pensar que su unión con una mujercita tan linda, tan valiente, tan humana y tan abnegada como Olga, no era ninguna tontería ni nada anormal. Si un día, más o menos próximo, tenía que casarse, Olga entraba en el catálogo de las mujeres que él soñara para esposa.


  Su condición social le importaba muy poco. El sólo quería una esposa digna, pues para alimentarla y tenerla en condiciones de cumplir su papel en la sociedad, se bastaba y se sobraba él.


  Y estas consideraciones empezaron a tomar cuerpo en su espíritu. Tendría que pensarlo bien para estar preparado, si se presentaba la ocasión de declararse a ella.


  Dos días más tarde —el viernes concretamente—,George visitó a Michael para decirle:


  —Tengo una mala noticia para tu amiga.


  —¿Cuál?


  —El nombre de Norman Mason no figura en las nóminas de la mina La Deseada. Mi amigo las ha repasado por sí mismo, y no encontró su nombre.


  —¿Cómo es posible, si su amigo, que visitó a Olga,aseguró que trabajaba en ella?


  —Puede haber cambiado de mina o haber marchado de Tombstone. No lo sé...


  Michael quedó un momento pensativo, y luego, repuso:


  —Se me ocurre una idea, George.


  —¿Cuál?


  —Que ese alocado muchacho haya ocultado su nombre para mejor evadir toda persecución, y esté trabajando con un nombre falso.


  —Es posible, pero si así fuese, ¿cómo se podría descubrir? Desde el momento en que él trata de pasar desapercibido, no estará dispuesto a salir del anónimo.


  —Sí que es una contrariedad. ¿Cómo lo tomará Olga?


  —No lo sé, pero se impone decírselo. Ella está muy esperanzada de encontrarle y, si se marchó, creo que es una locura que ella se obstine en continuar aquí.


  —Tienes razón. El domingo se lo diré, y ya veremos cómo toma la noticia y qué decide.


  —Bien, creo que es lo mejor, pero como no quiero interferir tus proyectos, te comunico que el domingo habrás de ir solo al poblado. Este asunto debes resolverlo tú solo y, para ello, estorban los testigos.


  —Llevas las cosas muy radicalmente. Olga siente por ti un gran afecto, pues, en realidad, has sido tú quien le resolvió el principal problema, cuando llegó.


  —Sí, pero yo llegué el segundo a la lista. Tú venías por delante y...


  —¡George! ¡No me digas que tú también estás enamorado de Olga!


  —No, no pases cuidado, que no hay rivalidad. La que puede llegar a ser mi esposa algún día no lejano, está ya apartada para mí en un lugar lejos de aquí. Olga sólo me interesa como un caso humano.


  —Gracias, George, porque, de haber sido así, desde este momento habría renunciado a ella.


  —Y hubieses hecho el tonto porque, aun admitiendo que a mí me hubiese interesado, si ella pone sus ojos en ti, la renuncia sería estúpida.


  »Pero, como te digo, yo ya tengo un compromiso, y sólo espero a reunir lo suficiente para dejar esto y casarme.


  —Me quitas un peso enorme de encima, y te lo agradezco.


  —Eres mi amigo, y eso basta.


  Michael, preocupado por la noticia que su amigo le había dado, esperó al domingo, con ansia y con temor. Suponía el desolador efecto que produciría en Olga saber que su hermano no figuraba en la plantilla de la mina.


  Y cuando llegó el domingo, se presentó en el taller, a visitar a Olga.


  Esta se sintió más azorada y nerviosa que otras veces, y le costó mucho trabajo aparentar serenidad. Sin embargo, en un esfuerzo de voluntad, dominó sus nervios y exclamó:


  —Buenos días, señor Wayne, ¿dónde está su amigo?


  —Buenos días, señorita Olga...


  —Apéeme el tratamiento. Llámeme Olga, simplemente.


  —Como quiera, Olga. Mi amigo tenía algo muy importante que resolver en su mina, y se ha quedado allí.


  —Lo siento, porque, aquello será menos divertido.


  —Pero la obligación es la obligación.


  Luego, mirando en torno, dijo:


  —Nos hemos enterado de lo sucedido aquí el otro día, a través de un ejemplar de El Epitafio, que llegó a nuestras manos. Debió pasar un momento terrible.


  —No lo sabe bien, pero, al parecer, el destino puso aquí un ángel protector para que velase por mí, y ésta fue la segunda ocasión en que intervino a mi favor.


  —¿No ha sucedido nada más?


  —Por fortuna, no. La difusión del suceso y la intervención drástica de Holliday, han debido imponer respeto a los demás, y nadie ha vuelto a molestarme.


  —Lo celebro por usted.


  —Gracias, pero... dígame..., ¿no me trae noticia alguna de lo que hablamos?


  Michael se rascó la nariz, y terminó por decir:


  —La verdad es que, aunque traigo alguna noticia, no es lo satisfactoria que a usted le interesa.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que en las nóminas de la mina La Deseada no figura el nombre de su hermano para nada.


  —No es posible. Su amigo Steve me aseguró que trabajaba allí.


  —Y es posible que así sea, pero... he pensado que acaso cambió de nombre para mejor pasar desapercibido, y por eso el suyo verdadero no figura en la plantilla.


  —Sí, claro, es posible, pero si así es, ¿cómo averiguarlo?


  —Va a ser muy difícil, si él no hace algo por salir del anónimo. No se puede ir preguntando uno a uno si ha cambiado de nombre, e incluso podía negarlo.


  —¡Dios mío! ¿Qué podré hacer yo para aclarar eso?


  —No lo sé, Olga. El asunto está oscuro, y si él se obstina en esconderse así, temo que va a pasar mucho tiempo sin saberse de él, mientras tanto, usted va a estar pendiente de demasiados peligros. Piense que, por mucho que Holliday quiera protegerla, no se va a pasar las horas del día vigilando su taller y que, en algún momento en que él esté ausente, puede surgir un nuevo peligro. Creo que debía ir meditando sobre eso para estudiar la manera de orillarlo.


  —¿Cómo? Dejé Tucson sólo por encontrarle, y me establecí aquí como pretexto para unirme a él. Si no lo consigo, ¿qué otra solución me queda?


  —Puede que exista alguna. Quizá yo pudiese proponerle algo que hiciese cambiar el panorama.


  —¿El qué?


  —La proposición es muy delicada, y yo quisiera que, después de oírla, la estudiase a fondo, sin contestar de momento a ella. Las grandes decisiones precisan de grandes estudios, y eso es lo que quiero pedirle por adelantado.


  —¿A qué se refiere? —preguntó Olga con voz velada como si temiese adivinar algo de lo que él trataba de comunicarle.


  —Me refiero a lo que voy a decirle para que lo medite sin prisa, y me conteste sin reservas.


  »Yo soy un hombre que vine aquí sin preocupaciones de ningún género. Solo, soltero, con carrera y proposiciones de trabajo, nada me preocupaba en el mundo;ni siquiera pensar que he cumplido treinta años y que va siendo hora de pensar en cambiar de estado y fundar un hogar. Quizá no había pensado en esto porque aún no había salido a mi paso la mujer capaz de hacerme pensar en tal cosa, pero el destino se propuso ponerme delante de los ojos esa mujer que podía convenirme para fundar ese hogar, y no he tenido más remedio que aceptar que así había sido y que debía fijar mi atención en ello y decidir mi futuro.


  »No preciso decir que esa mujer ha sido usted, y que, cuando me he dado cuenta de ello, he creído obligado no desperdiciar la ocasión y tratar de conseguir lo que puede constituir mi felicidad del mañana.


  »Y como soy hombre claro y recto, que no ando dando vueltas a los asuntos sino que voy derecho a ellos, es por lo que quería decirle que me he enamorado de usted y que, para mí, sería el mayor placer de mi vida, si usted aceptase casarse conmigo.


  »Y repito que, como la proposición es trascendental y merece la pena contestarla con conocimiento de causa, no le pido una decisión inmediata, sino que estudie lo que le propongo y, cuando lo haya estudiado, me conteste.


  Olga, con voz velada por la emoción, repuso:


  —Prescindiendo de lo que yo pueda contestar, ¿se ha dado cuenta de lo que me propone?


  —No creo ser tonto para no darme cuenta. ¿A qué se refiere?


  —A la insalvable distancia que media entre usted y yo.


  —¿Qué distancia?


  —Usted es un hombre de posición, tiene una gran carrera y un gran porvenir; yo soy una modesta artesana sin fortuna, sin protección, y muy poco apta para hacer un buen papel en la sociedad en que usted debe moverse. Sería un lunar negro en su carrera y en su sociedad.


  —¡Vamos, Olga, no diga niñadas! Yo soy simplemente un hombre que busca a una mujer, pero no a una mujer vulgar, y menos a una mujer comprada. Mi posición es burguesa, la de usted parecida y, sobre todo, yo no vivo con la gente, sino mi vida íntima. Ni usted haría mal papel junto a mis amistades, ni yo consentiría que lo hiciese por mi culpa.


  »Lo único que puede separarnos es que usted no vea en mí al hombre que pueda haber soñado. Lo demás no existe.


  —Nunca soñé con un hombre determinado, porque no creí que era el momento de hacerlo.


  —En ese caso, si no he de luchar contra un patrón determinado, creo tener alguna ventaja. Piénselo bien, y no me conteste hasta que haya tomado una decisión tajante, pero deseche sus escrúpulos respecto a desigualdades de posición social. Piense sólo en que somos un hombre y una mujer que pueden necesitarse y llegar a ser muy felices.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO XI


  


  UNA TERRIBLE AMENAZA


  


  La noche estaba cayendo, Michael se había despedido de Olga para volver a, las minas, con la promesa de que, cuando volviese al poblado, ella le daría la respuesta a su proposición.


  En realidad, de dejarse llevar de sus impulsos, le hubiese contestado afirmativamente desde el primer momento, pero, dado lo revuelto de su situación, necesitaba estudiar los pros y los contras, toda vez que su objetivo principal no se había cumplido, dado que no había conseguido saber una sola palabra de su hermano.


  Como la luz solar fuese ya insuficiente para poder coser, Olga encendió la lámpara de petróleo, colocándola sobre la mesa y, cuando se volvía de cara a la puerta para cerrarla, ésta se abrió con violencia, y una silueta alta y delgada penetró en el taller, lanzándose sobre la joven, al tiempo que gritaba:


  —¡Olga...!


  —¡Norman! —Clamó ella, estrechando contra su pecho a su perdido hermano—. Por todos los santos, Norman, ¿cómo has podido llegar aquí y localizarme, cuando yo no lo he conseguido respecto a ti?


  —Lo he sabido por casualidad —exclamó, sacando del bolsillo un periódico—. Llegó a las minas un ejemplar de El Epitafio y, por él, me enteré de lo que te había sucedido, y cómo te encontrabas en Tombstone; por ello he podido dar contigo en seguida.


  —Cuando menos, tendré que dar gracias a ese papel, por haber conseguido que podamos establecer este enlace. Pero quisiera que me dijeses dónde andabas, que no pude localizarte.


  —¿Por qué habías de localizarme aquí? ¿Quién te informó de mi estancia en Tombstone?


  —Alguien que estuvo de paso aquí te vio, y lo dijo en Tucson. Por eso me decidí a venir en tu busca, ya que tú me has tenido con el alma en un hilo, sin dar señales de vida en tanto tiempo.


  —No podía hacerlo, Olga, Temía que te decidieses a venir a este infierno, y que te siguiesen para localizarme; por eso no dije palabra, sintiéndolo mucho.


  »Por lo demás, obtuve trabajo en las minas. Actúo en una llamada La Deseada.


  —En cuya nómina no figuras, al menos, con tu nombre.


  —Es cierto, ¿cómo lo sabes?


  —No vine aquí a cruzarme de brazos, sino a encontrarte. He conseguido dos buenos amigos ingenieros, y no lograron localizar tu nombre en la nómina de la mina.


  —Es cierto. Ingresé con nombre supuesto, y lo que menos podía suponer era que tú vinieses a establecerte aquí.


  »Pero como ardo en deseos de saber todo lo que has hecho, cuéntame lo sucedido desde que salí de Tucson.


  Olga no dudó en contárselo todo, sin perder detalle, e incluso no le ocultó la proposición de Michael de hacerla su esposa.


  Cuando terminó el relato, Norman comentó:


  —Has sido demasiado intrépida viniendo aquí a la buena de Dios. De no tropezar con esos dos hombres, y con la intervención de Holliday, no sé qué te hubiese sucedido.


  »Pero has tenido suerte hasta ahora. Respecto a la proposición de ese hombre, ¿qué has decidido?


  —Nada aún, Norman. Estaba demasiado preocupada por ti, pero... dime, ¿qué me aconsejas?


  —Depende de la inclinación que sientas por él.


  —Supón que me atrae.


  —Entonces no lo dudes, Olga, si se trata de un hombre cabal que puede hacerte feliz.


  »Yo no me siento capaz de protegerte como mereces y cuidar de mí. Para ti sería resolver el futuro para siempre y, para mí, la libertad de moverme por el mundo, sin preocupaciones. Los dos saldríamos ganando, siempre que te casases con él por amor, y no por conveniencia.


  »Porque si te casas, él no continuará aquí, teniendo que preocuparse de ti. Te llevará lejos, a algún lugar donde podáis vivir tranquilos, y todos los peligros y sinsabores habrán terminado para ti.


  —¿Y tú?


  —Yo también podré volar por donde quiera, sin temores, como hasta ahora.


  —Está bien, Norman; el domingo, cuando Michael vuelva por aquí, le contestaré aceptando, siempre que me prometas que abandonarás este infierno, y te irás a otro lugar donde puedas vivir sin sobresaltos.


  —Te prometo que saldré de aquí al mismo tiempo que tú.


  —En ese caso, vete preparando para marchar. El domingo me pondré de acuerdo con Michael, y en el momento en que me saque de aquí, saldrás a mi lado. Lo mismo que yo me enteré de que estabas aquí, puede haberse enterado Barry, y estarte buscando. Tu vida está por encima de todas las cosas, y es de ella de la que debo preocuparme.


  —Olvídate de eso. Aquí estoy más seguro, sobre todo en las minas, donde nadie me conoce por mi nombre, y sería muy difícil localizarme.


  —Sin embargo, todo es posible y por ello cuanto antes desaparezcas de aquí, más tranquila me quedaré. No sé cuáles serán los planes de Michael cuando le conteste que acepto sus relaciones, pero supongo que no estará dispuesto a que continúe aquí, expuesta a nuevos peligros. Al menos me sacará de aquí, en tanto arregla sus asuntos para aceptar trabajo en otra parte y, cuando lo haga, nos iremos juntos.


  »Pero, como hasta el domingo no podré hablar con él, nada te puedo decir hasta entonces.


  »Sin embargo, no debes permanecer en el poblado, por si acaso. Estás más seguro en las minas, y el domingo, cuando vuelvas, te presentaré a mi futuro esposo, y arreglaremos las cosas del mejor modo posible para todos.


  —Creo que tienes razón. Esta misma noche regresaré a las minas, y el domingo me tendrás aquí, pero cuenta que voy a vivir muy intranquilo, pensando que vas a estar sola durante una semana, y que en ese tiempo pueden suceder muchas cosas.


  —Espero que no. Después de lo que el doctor hizo el otro día, y la publicidad que el periódico dio a su intervención, sospecho que se lo pensarán mucho antes de meterse conmigo, por si tropiezan también con Holliday. Se ha convertido en un escudo invisible para mí.


  —Supongo que... con buenas intenciones.


  —No seas mal pensado. Todo el mundo sabe que Holliday tiene por amiga a Ketty, la estrella del Pájaro, y que está enamorado de ella, y ella de él.


  —Mejor así. Sería un rival muy peligroso. Y ahora, debo dejarte, si quiero volver a las minas con los compañeros que me esperan.


  Boy a pasar una semana angustiada por ti, pero espero que la suerte siga dándotela cara.


  —Yo también lo espero, ya que remonté lo peor. Ambos hermanos se despidieron con un apretado abrazo, y Olga quedó mucho más tranquila.


  Todo se había presentado de un modo muy optimista, y el porvenir se le ofrecía brillante. Había encontrado a su hermano, tenía una proposición matrimonial como nunca lo hubiese soñado, y en breve abandonarían aquel infierno para trasladarse a otro lugar más humanizado, donde la vida de todos y de cada uno no correría tan graves peligros.


  Y como su hermano, pasaría la semana nerviosa, ansiando que llegase de nuevo el domingo, para resolver de un modo positivo su futuro.


  Pero dos días después, de nuevo las nubes negras, cargadas de siniestros presagios, flotaron en torno a Olga. Cuando más contenta se encontraba y más confiaba en el porvenir, la realidad amargó todas sus ilusiones.


  De un modo imprevisto, hizo su aparición en el taller Barry, el cual, mirándola torvamente, comentó:


  —Eres muy lista, Olga, muy lista, y lograste burlarte de mí desapareciendo de Tucson sin dejar rastro, pero no por eso me burlaste del todo. Hace unos días cayó en mis manos el periódico de aquí, y por él supe de tu paradero. Y como no creo que habrás venido sólo para exponerte a correr tantos peligros, sino porque sabías que tu hermano estaba aquí, quiero a mi vez saber dónde está. Tenemos que arreglar esa cuenta pendiente, y no pienso marchar de aquí hasta que quede saldada.


  Olga, roja de indignación, bramó:


  —¡Salga de aquí inmediatamente! He venido porque fue mi gusto, porque quería ganar aquí más dinero y porque no deseaba vivir teniendo cerca tipos tan odiosos como usted. En cuanto a Norman, no sé de él ni creo que esté dispuesto a que sepa algo. Ha desaparecido, y eso es todo.


  —¿Y tú sospechas que yo lo voy a creer? Tu hermano está aquí, y tú lo sabes; si no quieres decírmelo, quizá te obligue a ello, pero voy a esperar al acecho. Si está, y te ves con él, en algún momento vendrá a verte, y cuando lo haga..., quizá no llegue a tener tiempo de despedirse de ti.


  —Es usted un miserable y un canalla. ¡Salga de aquí inmediatamente!


  —¿Y si no quisiera hacerlo? Me agrada estar al lado de muchachas tan atractivas como tú. Mi hermano estaba encaprichado de ti, y creo que voy a sustituirle en ese aspecto así...


  Barry quedó parado, cortando el comentario. La mano de Olga había aparecido empuñando un revólver que apuntaba a su pecho, a menos de yarda y media.


  —Si no quiere que dispare ahora mismo, salga sin perder un minuto. Estoy dispuesta a todo, si me obliga a ello.


  Barry quedó tenso. No había pensado en semejante actitud de Olga y, dado su estado de ánimo, temía que,en cualquier momento, hiciese uso del arma, antes de que él pudiese mover la mano.


  Y, retrocediendo, repuso:


  —Está bien, monada, tú ganas, pero cuida mucho lo que haces. Ahí fuera tengo quien me está esperando y, si disparases, no vacilarían en entrar y deshacerte a tiros. Pero como no quiero meterme con mujeres, esperaré. Tu hermano tendrá que aparecer en algún momento, y es con él con quien tengo que discutir este asunto.


  Y salió al exterior, sin perderle la cara.


  Olga se apresuró a cerrar por dentro para evitar una nueva visita, pero quedó con los nervios destrozados. No sabía cómo poder avisar a su hermano para que no apareciese por allí, ni cómo librarse de la peligrosa presencia del pistolero.


  Al siguiente día recibió la visita de Holliday. Este se presentó solo, e iba a comunicarle que había llegado la carreta del traficante en telas, por si Olga quería comprar alguna para sus vestidos.


  Holliday se extrañó de encontrar la puerta cerrada, y cuando Olga le abrió, tras identificarle, preguntó:


  —¿Qué sucede, que se ha visto obligada a cerrar de este modo?


  Ella, rompiendo a llorar, le dio cuenta de la visita de Barry, y de las intenciones de éste.


  —¿Así es que, por fin, ha encontrado a su hermano?


  —Así es, y ya ve usted... El encuentro puede servir para que se produzca una tragedia.


  —¿Qué ha sucedido para eso?


  Olga le dio cuenta de la inopinada y amenazadora visita del pistolero, y Holliday preguntó:


  —¿Dónde anda ese tipo?


  —No sé, pero debe estar al acecho.


  —Bien, como al parecer su hermano no hará acto de presencia hasta el domingo, en estos días no hay nada que temer. El domingo yo me daré una vuelta por aquí, y ya veremos cómo se resuelve el problema.


  »De momento, vengo a buscarla por si quiere adquirir alguna tela. Ha llegado el vendedor...


  —Me temo que ya no lo necesite, doctor. Le contaré lo que sucede para justificarlo.


  Y le dio cuenta de la proposición de matrimonio que Michael le había hecho.


  Holliday replicó:


  —Creo que es lo mejor que le han podido proponer,y no debe desaprovechar la oportunidad, si de verdad le interesa ese hombre. Esto no es para una mujer como usted, y debe evitar el peligro.


  —Pero mi hermano... Estoy dispuesta a salir de aquí de modo inmediato, pero con mi hermano y mi prometido. Sin alguno de los dos, no me iría.


  —Esperemos que lo pueda conseguir. Esté tranquila,ciérrese por dentro, y tenga a mano el revólver que debió usar ayer, cuando se presentó ese tipo. Se habría evitado algunas complicaciones futuras.


  —Soy una mujer, e incapaz de disparar contra nadie a sangre fría.


  —Pero él hubiese abusado de usted a sangre fría también. Eso es algo que debe tenerse, en cuenta para matar escrúpulos. Esos escrúpulos, aquí, sólo sirven para llevarle a uno a la fosa.


  »De todas formas, como estoy interesado en su caso y creo que éste está llegando a su término, el domingo por la mañana andaré por aquí, a ver qué sucede. Celebraría tener una "conversación" con ese tipo, antes de que se extralimite.


  —¡No, por Dios! No se exponga más por mí.


  —La exposición es muy relativa, en este caso. El no sospechará que yo puedo intervenir.


  —Quizá sí, pues se enteró de mi estancia aquí por medio del periódico, y sabe su intervención en el suceso.


  —Mejor, entonces, porque si teme que yo pueda mediar de nuevo, estará avisado, y el encuentro puede estar muy igualado. Me encantan los lances donde el enemigo sabe que se va a enfrentar conmigo porque eso me divierte.


  —Es usted terrible, señor Holliday.


  —No lo crea. Creo ser justo, aparte de que tanto me da morir dentro de unos meses de un vómito de sangre que atravesado por una bala. Para un hombre como yo, esta clase de muerte es más noble y justa.


  »Pero la estoy poniendo nerviosa, y no es ése mi propósito. Sólo quiero advertirle sobre lo que puede suceder el domingo, para que esté prevenida, y no la pille de sorpresa.


  »Celebraré que todo acabe bien, y que se marche usted pronto de este paraíso infernal. Hasta la vista.


  Las afirmaciones de aquel hombre implacable y duro como la roca, sólo tranquilizaron en parte a Olga. Holliday no conocía a Barry, y esto podía ser un grave inconveniente para poder localizarle con tiempo.


  Por otra parte, el pistolero podía no intentar su acción homicida precisamente en el taller, sino lejos de él. Le bastaría situarse en algún lugar estratégico para acechar el paso de Norman, y dispararle antes de que él tuviese tiempo de darse cuenta del peligro.


  Y esto la angustiaba de una manera aterradora, pues temía, y con razón, que, pese a todo, su hermano pudiese ser víctima de la cobardía de Barry.


  De haber tenido algún medio de enviar un recado a su hermano, lo hubiese hecho, pero no había medio, aparte de que Norman no le había dicho bajo qué nombre ocultaba su personalidad en las minas.


  Esto la obligaría a permanecer con las manos atadas, a la espera de lo que la suerte les tuviese preparado a cada uno.


  Y pensaba que si Michael llegaba temprano, acaso él pudiese hacer algo para evitar la tragedia. No sabía el qué, pero confiaba en él ciegamente.


  Y se desesperaba pensando que ahora que estaba al borde de resolver todos sus problemas y poder empezar una nueva vida de tranquilidad y felicidad, el destino le deparase vivir una nueva tragedia, la más amarga de su vida.


  Todas estas consideraciones anulaban sus sentidos.


  Se sentía como aherrojada por sólidas cadenas, que no podría romper sino cuando ya todo fuese inevitable.


  


  


  


  


  


  


  EPILOGO


  


  Y amaneció, por fin, el tan temido día del domingo.


  Olga, como loca, no sabía qué hacer. A veces, pensaba abandonar el taller, echarse a la calle, tratar de encontrarse con su hermano cuando éste llegase al poblado, y detenerle, advirtiéndole del peligro que corría,pero en seguida renunciaba a este plan, por considerarlo poco seguro, toda vez que no sabía cuándo llegaría su hermano ni por dónde, aparte de que, en ese tiempo, podía hacer su aparición Michael, y no encontrarla allí.


  Y pedía a Dios que el ingeniero llegase lo antes posible, porque entonces, en su compañía, trataría de localizar a su hermano o descubrir a Barry, emboscado en algún sitio, y no perderle de vista.


  Por fin, sobre las nueve, apareció Michael, serio y preocupado. No sabía cuál sería la decisión de Olga, y esto le tenía nervioso.


  Pero apenas penetró en el taller, Olga, bañada en lágrimas, le abrazó de un modo inconsciente, suplicando:


  —¡Oh, Michael, sálvelo, por lo que más quiera! ¡Sálvelo!


  —¿A quién?


  —A mi hermano.


  —¿Es que apareció, al fin?


  —Sí, se presentó aquí hace unos días. Había leído en El Epitafio lo que me sucedió y, al enterarse de que estaba aquí, vino a verme.


  —Si es así, ¿cuál es el peligro?


  —Uno que debe estarle acechando por algún lugar no lejos de aquí.


  —¡Por amor de Dios, Olga! ¿Quiere explicarse mejor?


  —Perdone, es que estoy como loca. Resulta que Barry, el hermano del pistolero que mató mi hermano en Tucson, se ha enterado de que estoy aquí por medio del periódico, que también llegó a sus manos y, sospechando que yo sé dónde está mi hermano y que debemos estar en comunicación, ha venido a Tombstone sólo con la idea de matar a Norman.


  »Estuvo aquí en su busca, y me juró que no se marcharía del poblado sin matar a mi hermano.


  »Y lo que más me desespera ahora es que le tuve bajo la acción de mi revólver, y no me decidí a matarlo. No lo hice, y ahora podré culparme de la muerte de mi hermano, por no haberlo hecho.


  —Cálmese, Olga, y veremos de hacer algo para evitar ese asesinato, aunque no tenemos mucho tiempo para maniobrar. Los vehículos que traen a los mineros al poblado ruedan ya por la senda y, de un momento a otro, estarán aquí, y seguramente en alguno vendrá su hermano.


  »Como yo no conozco a Norman, es tonto que trate de salirle al paso para advertirle de lo que sucede; por lo tanto, mi intento sería inútil. Pero si usted conoce bien a su enemigo, podemos salir juntos, y tratar de localizarle al acecho. Si espera cazar a su hermano,no debe andar muy lejos de aquí.


  —Tratará de ocultarse bien, ahora que sabe que está aquí.


  —Es posible, pero quizá no esté tan oculto que no se le pueda localizar. No veo otro modo de atajar ese peligro, y me brindo a ayudarla en lo que puedo.


  —¿Qué haría usted si... le descubriésemos?


  —Seguramente lo que usted no se atrevió a hacer cuando no debió dudar en llevarlo a cabo.


  —¡Oh, no, eso no, Michael! Se expondría a ser víctima de ese asesino, y yo..., yo... me moriría de angustia y dolor si, además de perder a mí hermano, pudiese perderle a usted.


  —Entonces..., eso quiere decir que... estaba dispuesta a aceptar mi proposición.


  —Sí, Michael, y mi hermano lo sabe. Estaba dispuesta a casarme con usted, y que los tres nos apresurásemos a abandonar este infierno para ir a establecernos en algún lugar más humano, pero ahora...


  —Ahora, más que nunca, pondré cuanto pueda en solucionar este asunto. Sé lo que para usted significa la vida de su hermano, y me creo obligado a protegérsela como compensación a lo feliz que me hace aceptando mi proposición.


  »Ande, sea valiente y ate sus nervios. Tome su revólver, por si las circunstancias la obligasen a usarlo, y no vacile en hacerlo, si ello es necesario. Vamos a ver si localizamos a ese tipo, o si encontramos antes a su hermano, y evitamos que su enemigo le descubra. Los minutos son muy valiosos, y no debemos perder uno solo.


  Olga, animada por las palabras de Michael, obedeció su indicación y tomó el revólver de su padre.


  —Llévelo oculto en la manga de su vestido para tenerlo más a mano —indicó Michael—. Yo haré lo mismo.


  Y tras tomar aquella clase de precauciones, abandonaron el taller para intentar aquella desesperada búsqueda.


  Michael indicó:


  —Creo que si bajamos por este lado, es más fácil poder encontrar a su hermano. Los vehículos con los mineros entran por la parte baja, y lo lógico es que suba hacia aquí para dirigirse al taller.


  »Pero, aparte de esto, no pierda de vista los edificios de un lado y de otro. Si su enemigo está al acecho, podría suceder que permanezca emboscado en algún lugar de esta parte, y usted, que le conoce, le puede reconocer.


  »Si así fuese, el asunto se simplificaría, porque yo no le permitiría llevar a cabo su plan.


  Avanzaron por el centro de la calle, registrando ansiosamente, tanto el frente por donde debía aparecer Norman, como los edificios de un lado y otro de la calzada, por si descubrían a Barry emboscado en alguno,


  Y súbitamente, sin que se hubiesen dado cuenta de dónde había surgido, apareció ante ellos la delgada y enlutada silueta de Holliday, quien, encarándose con Olga, exclamó:


  —Señorita Olga, ¿se puede saber dónde va usted?


  Ella agradeció la presencia del famoso pistolero, y repuso:


  —¡Oh, señor Holliday, cuánto me alegro de encontrarle! Permita que, antes de contestar, le presente a mi prometido, el señor Wayne. Ahora, le diré que hemos salido a ver si encontramos a mi hermano en el camino, antes de que se acerque al taller, donde puede ser sorprendido y, al tiempo, a ver si descubríamos a su presunto asesino, emboscado en alguna parte.


  El doctor ofreció su mano al ingeniero, diciendo:


  —Mucho gusto en conocerle, y permita que le diga que no ha podido escoger una mujer más merecedora de todo cariño que ésta. La mujer que se expone acorrer tan serios peligros, sólo por reunirse y ayudar a su hermano, es merecedora de la mejor suerte que una mujer puede tener.


  —Gracias, señor Holliday. Yo así lo he creído, y por ella estoy dispuesto a renunciar a mi empleo, y buscar otro, lejos de aquí. Sólo falta que este peligro se resuelva para que, de modo inmediato, salgamos de aquí para siempre.


  —Bien, señor; yo sólo puedo decirle que rondo por aquí, con la esperanza de poder intervenir a tiempo y solucionar el caso, pero, dado que no conozco a ninguno de los dos protagonistas, estoy a ciegas, y sólo podré guiarme por mi intuición.


  »Por lo tanto, si ustedes están dispuestos a seguir adelante, háganlo. No me separaré mucho, por si están en lo cierto, y encuentran a su hermano. Adelante.


  La pareja continuó avanzando, calle abajo. Algunos grupos de mineros, alborotadores y eufóricos, avanzaban, dispuestos a repartirse por tabernas y locales, donde divertirse las varias horas de asueto que podrían disfrutar, y tanto Olga como Michael los contemplaban con ansia, esperando ver surgir de algún grupo a Norman.


  Pero los mineros pasaban a un lado y a otro, sin que entre ellos llegase el hombre que buscaban.


  Hasta que, por fin, la aguda mirada de Olga descubrió a su hermano, avanzando en solitario por el centro de la calzada. Avanzaba a buen paso.


  Olga emitió un rugido de alegría, y echó a correr a su encuentro, gritando:


  —¡Norman!... ¡Norman!...


  El, al descubrir a la joven, también echó a correr para salirle al paso y abrazarse a ella.


  Michael, sorprendido por la inesperada carrera de Olga, quedó retrasado y, reaccionando también, se lanzó hacia ellos, dispuesto a no perder contacto con la pareja.


  Pero, súbitamente, de detrás del sombrajo de una taberna fronteriza, a equivalente distancia entre Olga y su hermano, surgió una silueta que había permanecido casi oculta y, estirando el brazo armado de revólver, disparó contra Norman.


  La bala rozó el brazo derecho del joven minero, produciéndole un intenso dolor, que le privó de poder reaccionar para sacar el revólver y, cuando la angustiada Olga esperaba captar los disparos sucesivos que habrían de acabar con la vida de su hermano, vibró sólo una seca detonación, pero no producida por el revólver de Barry, sino por el de Holliday, que les seguía a escasa distancia.


  Barry emitió un angustioso gemido de agonía y, soltando el arma, cayó de bruces sobre el polvo de la calzada, mientras el popular matahombres del poblado, permanecía un momento tenso, con el arma en la mano, por si el caído era capaz de reaccionar.


  Pero no fue así, la puntería del doctor siempre era mortal de necesidad, y pocas veces tenía que repetir un disparo.


  Cuando se convenció de que Barry ya no era enemigo, enfundó el arma y avanzó hacia los dos hermanos y Michael. Olga, angustiada, trataba de comprobar la clase de herida que su hermano había recibido, pues tenía mordida la manga de la chaqueta, y manchada de sangre.


  —¡Norman!... ¡Norman! ¿Qué ha sido?


  —Nada, hermana, no te preocupes. Sólo una rozadura en el brazo; carece de importancia, pero... ¿quién lo hizo?


  —Fue Barry. Sabía que yo estaba aquí y vino, seguro de que, por mí, te podría localizar. A punto ha estado de matarte, a pesar de nuestros esfuerzos para evitarlo.


  —Pero... alguien ha matado a Barry. ¿Quién fue?


  Olga señaló a Holliday, diciendo:


  —¿No le conoces? Es el doctor Holliday, mi ángel protector desde que llegué aquí.


  Norman le ofreció su mano izquierda, diciendo:


  —No encuentro palabras para agradecer lo que ha hecho por mi hermana y ahora por mí. Me ha salvado la vida, pues no podía sacar el revólver para defenderme, después de ser alcanzado por la bala. Me hubiese asesinado fríamente.


  —Ese era su propósito, pero no le di tiempo. Le había visto a la puerta de la taberna, hace un rato, fumar, indolente, y no sé por qué sospeché de él. El instinto no me engañó y... creo que aquí ha concluido todo.


  —Así lo creemos nosotros también. Vamos, Norman, ven al taller, y te pondré una venda en el brazo... ¡Ah! Perdona, pero estoy tan nerviosa que no sé lo que hago. Te presento al ingeniero Michael Wayne, mi prometido.


  —Me alegro de conocerle. Como ya me lo habías contado todo respecto a él, no creo que hagan falta más explicaciones.


  Holliday intervino para decir:


  —No se entretengan, y aléjense de aquí. Se está reuniendo mucho público, y no es conveniente. Yo les acompañaré.


  Se alejaron rápidamente, desentendiéndose del cadáver de Barry, que había quedado en el polvo de la calzada, y se encaminaron al taller.


  Ya en la puerta, Holliday, antes de despedirse, preguntó:


  —¿Qué harán ahora?


  Michael fue quien habló para decir:


  —Mañana mismo renunciaré a mi cargo en la mina, y lo dispondré todo para nuestra marcha, si es posible pasado mañana. Quiero perder de vista este infierno lo antes posible.


  —Harán muy bien; yo también lo haría, si no tuviese una dura misión que cumplir. Se avecinan terribles acontecimientos, y debo estar presente en ellos, aunque una bala pueda acabar con mi carrera. Que ustedes lo pasen bien, si es que no volvemos a vernos.


  —Y que usted tenga la suerte que merece.


  Y los tres, gozosos por el feliz término de su aventura, penetraron en el taller.


  Mientras, Holliday se alejaba, tenso y sombrío, meditando en lo que acababa de decir. Estaba profetizando lo que no mucho más tarde se produciría en el célebre corral OK, donde los Clenton y Wiatt habrían de librar la más terrible batalla de la historia de Tombstone.


  


  


  FIN
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